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La situación del pasaje del que me ocupo tiene lugar cuando Pablo se traslada de Atenas a Corinto, donde se ganó la vida fabricando tiendas hasta que Silas y Timoteo llegaron con una ofrenda de dinero de las iglesias. Entonces pudo, predicar a tiempo completo y permanecer allí dieciocho meses mientras establecía una iglesia y enseñaba a los conversos.
 Encuentra la problemática del velo y otras cuestiones relacionadas con la liturgia en esa membresía.
Desde los comienzos del relato bíblico , el velo ha formado parte de la vestimenta de la mujer. “En los tiempos de Jesús, sabemos que empleaban un tejido de forma cuadrada, doblado para proteger los ojos del sol y que caía en pliegues sobre el cuello y los hombros y en ocasiones se llevaba un velo ténue sobre la cabeza para que lal mujer no mostrara el rostro en público. Costumbre muy ancestra”.
Y era en la ceremonia matrimonial, “cuando se levantaba el velo del rostro de la esposa y puesto sobre los hombros del esposo, con la declaración “el dominio (principado) estará sobre su hombro” (Is 9.6)

¿Cuál es el principio de autoridad establecido por el Señor? ¿Qué significa el velo en la mujer? ¿Cuál es el orden divino? ¿Debe cubrirse la cara ó la cabeza? ¿Quiénes deben usar velo? ¿Cuándo debe usarse velo? ¿por qué debe usar velo la mujer? ¿Es voluntario, optativo u obligatorio? ¿Quiénes deben usar el velo? ¿Es sólo para las mujeres casadas o es también para todas las hermanas? ¿Cuándo es que la mujer se debe cubrir? ¿En los cultos solamente? ¿Cuándo ora o profetiza? ¿todo el día? ¿Qué clase de velo se debe usar? ¿se puede escoger cualquier pañuelo para cubrirse? Éstas son algunas de las preguntas que nos hacemos al leer éste pasaje encontrado en una de las Cartas a los Corintios.
 “¿Está abierta la Biblia como palabra de Dios a cualquier tipo de estudio crítico?”

Los comentadores confiesan que se sienten perplejos al tratar de seguir el tema de Pablo y en sus esfuerzos por descubrir la amplitud de la aplicación parecen concordar aquí de los principios básicos, decoro religioso y buen gusto dentro el ambiente, costumbres y maneras del tiempo cuando escribió y de la gema quien escribió.

No es fácil de interpretar éste pasaje y su transfondo sociohistórico, a pesar de ser muchos los eruditos que han escrito sobre el mismo, aunque no se hayan puesto de acuerdo. Los lectores originales de Pablo, seguramente estaban mejor informados que nosotros. Este pasaje ha sido objeto de mucha consideración en cuanto a cómo deben ataviarse las mujeres al asistir a los cultos religiosos. La forma en que el apóstol lo encara, apelando a la misma creación y gloria de Dios, debe llevarnos a pensar que se trataba de algo mucho más amplio.
 A mí me parece, sea yo sólo un estudiante de teología primerizo que más que el problema en la vestimenta, que bien pudiera entenderse en las mujeres que oraban o tenían participaciones de culto y siendo ese el contexto, parecería más que razonable la postura de Pablo, si bien no me parece tan sencilla la idea de la subordinación, aunque creo que debe entenderse en el contexto exclusivamente cristiano, es decir, la mujer se “subordina” al hombre porque éste se “subordina” a Cristo. Realmente los dos son iguales en la subordinación al Señor, sin Cristo ya no existe éste vínculo, por lo tanto es esencial entenderlo dentro del matrimonio exclusivamente cristiano.

Análisis gramatical del texto

Consideremos el texto en la Biblia: Comparamos y anotamos el porcentaje de diferencia encontrado entre las versiones utilizadas, empleando la versión libre autorizada como ejemplo.

Comparación de versiones - 1 Corintios 11.2–16
	TLA 


	
	LBLA

	NTV


	Usada como

Referencia (traducción libre autorizada)


	
	60,1% diferencia

(Biblia de las Américas)
	60,3% diferencia

(Nueva versión internacional)

	1 Co 11.2 Los felicito, porque ustedes siempre se acuerdan de mí y obedecen mis enseñanzas.


	
	1 Co 11.2 Os alabo porque en todo os acordáis de mí y guardáis las tradiciones con firmeza, tal como yo os las entregué.


	1 Co 11.2 cuánto me alegro de que ustedes siempre °‍me tienen en sus pensamientos y de °‍que siguen las enseñanzas que les transmití.



	3 Ahora quiero que sepan esto: Cristo tiene autoridad sobre todo hombre, el hombre tiene autoridad sobre su esposa, y Dios tiene autoridad sobre Cristo.


	
	3 °‍Pero quiero que °‍sepáis que la cabeza de todo hombre es Cristo, y la cabeza de la mujer es el hombre°‍, y la cabeza de Cristo es Dios°‍.


	3 °‍Pero hay algo que quiero que sepan°‍: °‍la cabeza de todo hombre es Cristo, la cabeza de la mujer es el hombre°‍, y la cabeza de Cristo es Dios°‍.



	4 Si el hombre ora a Dios, o habla en su nombre, con la cabeza cubierta, no le da a Cristo la honra que merece.


	
	4 °‍Todo hombre que cubre su cabeza mientras ora °‍o profetiza, °‍deshonra su °‍cabeza°‍.


	4 °‍El hombre °‍deshonra a °‍su °‍cabeza si se cubre la cabeza °‍mientras ora o profetiza.



	5 Y si la mujer ora a Dios, o habla en su nombre, sin cubrirse la cabeza, le falta el respeto a su esposo. Es lo mismo que si se afeitara la cabeza.


	
	5 °‍Pero toda mujer que tiene la °‍cabeza descubierta mientras ora °‍o profetiza, °‍deshonra su °‍cabeza°‍; porque se °‍hace una con la °‍que está rapada.


	5 °‍En cambio, la mujer deshonra a su cabeza si ora °‍o °‍profetiza sin cubrirse la cabeza, °‍porque es como si se °‍la °‍rapara.



	6 Si la mujer no quiere cubrirse la cabeza, entonces que se la afeite. Pero si le da vergüenza afeitársela, entonces que se la cubra.


	
	6 °‍Porque si la mujer no °‍se cubre la cabeza, °‍que también se corte el cabello; pero si es deshonroso para la °‍mujer cortarse el cabello, o raparse, °‍que se °‍cubra.


	6 °‍Efectivamente, si ella se niega a ponerse algo para cubrirse la cabeza, °‍¡debería cortarse todo el cabello! Ya que es vergonzoso que la mujer se corte el cabello o se rape la °‍cabeza, °‍debería cubrírsela con algo.



	7 El hombre no debe cubrirse la cabeza, pues fue hecho parecido a Dios y refleja su grandeza. La mujer, por su parte, refleja la grandeza del hombre.


	
	7 °‍Pues el hombre no debe cubrirse la cabeza, °‍ya que él es la imagen y gloria de Dios°‍; pero la mujer °‍es la °‍gloria del hombre.


	7 El hombre no °‍debería ponerse nada sobre la cabeza cuando adora a Dios, °‍porque el hombre fue hecho °‍a la imagen de Dios y refleja °‍la gloria de Dios. °‍Y la mujer °‍refleja la °‍gloria del hombre.



	8 Porque Dios no sacó de la mujer al hombre, sino que del hombre sacó a la mujer.


	
	8 Porque °‍el hombre no °‍procede de la mujer°‍, sino °‍la mujer del hombre°‍;


	8 °‍Pues el primer hombre no °‍provino de °‍ninguna mujer°‍, sino que °‍la primera mujer provino de un hombre.



	9 Y no creó Dios al hombre para la mujer, sino a la mujer para el hombre.


	
	9 °‍pues en verdad el hombre no °‍fue creado a causa de la mujer, sino °‍la mujer °‍a causa del hombre.


	9 Y el hombre no °‍fue hecho para la mujer, sino °‍que la mujer fue hecha para el hombre.



	10 Por eso, la mujer debe cubrirse la cabeza para mostrar su respeto por la autoridad del hombre, y también su respeto por los ángeles.


	
	10 Por °‍tanto, la mujer debe °‍tener un símbolo de autoridad sobre la cabeza°‍, °‍por causa de los ángeles.


	10 Por °‍esta razón y debido a que los ángeles observan, la mujer °‍debería cubrirse la cabeza para mostrar °‍que está bajo autoridad°‍.



	11 Sin embargo, para nosotros los cristianos, ni la mujer existe sin el hombre, ni el hombre existe sin la mujer.


	
	11 Sin embargo, °‍en el Señor, ni la mujer °‍es independiente del hombre, ni el hombre °‍independiente de la mujer.


	11 Sin embargo, entre el pueblo del Señor, °‍las mujeres no son independientes de los °‍hombres, °‍y los hombres no son independientes de las mujeres.



	12 Es verdad que a la primera mujer Dios la sacó del primer hombre, pero también es verdad que ahora todos los hombres nacen de una mujer. Pero tanto el hombre como la mujer, y todo lo que existe, han sido creados por Dios.


	
	12 °‍Porque así como la °‍mujer °‍procede del °‍hombre, °‍también °‍el hombre °‍nace de la mujer°‍; y °‍todas las cosas proceden de Dios.


	12 °‍Pues, aunque la primera mujer °‍provino de un hombre, °‍todos los demás hombres °‍nacieron de una °‍mujer, y todo °‍proviene de Dios.



	13 Piensen ustedes mismos si está bien que la mujer ore a Dios con la cabeza descubierta.


	
	13 °‍Juzgad vosotros mismos°‍: ¿es propio que la mujer ore a Dios con la cabeza descubierta°‍?


	13 °‍Juzguen por sí mismos°‍: ¿Es correcto que °‍una mujer ore a Dios °‍en público sin cubrirse la cabeza°‍?



	14 Según nuestras costumbres, es una vergüenza que el hombre se deje crecer el cabello,


	
	14 °‍¿No os enseña la misma naturaleza que si el hombre °‍tiene el cabello largo le es deshonra,


	14 °‍¿No es obvio que es °‍vergonzoso que °‍un hombre °‍tenga el cabello °‍largo?



	15 pero no lo es que la mujer se lo deje crecer. Y es que Dios le dio el cabello largo para que se cubra la cabeza.


	
	15 pero °‍que si la mujer °‍tiene el cabello largo le es °‍una gloria? Pues a ella el cabello °‍le es dado por velo.


	15 °‍¿Acaso el cabello largo no °‍es °‍el orgullo y la alegría de la mujer? Pues se °‍le dio °‍para que se cubra°‍.



	16 En todo caso, si alguien no está de acuerdo con esto y quiere discutirlo, le digo que ni nosotros ni las iglesias de Dios conocemos otra forma de actuar.


	
	16 °‍Pero si alguno parece ser contencioso, °‍nosotros no °‍tenemos tal costumbre, °‍ni °‍la tienen las iglesias de Dios°‍.


	16 °‍Pero si alguien °‍quiere °‍discutir este tema, °‍simplemente digo que °‍no tenemos otra costumbre más que ésa, y tampoco la tienen las demás iglesias de Dios°‍.





Citamos del mismo modo el texto en griego, por si fuera de interés:
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A continuación vamos a analizar gramaticalmente versículo por versículo, todo el capítulo 11 para tener una idea general, deteniéndonos en los aspectos morfológicos más relevantes: Para ello, hemos creído oportuno mostrar el trabajo sobre el mismo que han desarrollado los profesores Hanna, R., Arroyo, K. S., & Álvarez, E. No nos parece oportuno aportar nada de nuestra originalidad en el aspecto gramatical.
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EI verbo en tiempo perfecto péuviuar s usa como un presente duradero (la
atencién se dirige totalmente al estado presente resultante porque ustedes
me recuerdan

E1 acusativo wovea se usa para denotar referencia: en todo respecto

(comp. 10:33)

Cuando aparece un articulo con el sujeto y el predicado en nominativo, ambos
son definidos, tratados en forma idéntica, son intercambiables, como es el
caso de O keow.D O Xpioto; Domw (comp. esto con keow. I yovouDc O
Divilp, ¥ note que no se afirma que el hombre es 1a cabeza de la mujer en el
‘mismo sentido en que Cristo es la cabeza del hombre).

La preposicion utd: comunica la idea: colgar de (s decir, l velo que cuelga de
la cabeza, o con una cublerta sobre la cabeza —M60).

OxatoxaiomeD 10 keoa D se usa como un dativo de manera (significa’ con la
cabeza descublerta).

EI pronombre neutro aqui se refiere a una persona y significa: elia &5 wna y la
‘misma como st

EI pronombre <0 aJt6 es igual en significado al que se refiere a la mujer que
ora o profetiza con la cabeza descubierta; pero mo es igual en cuanto
persona. Por eso, se usa el género neutro. [Editor. Parece que se usa el neutro
porque se refiere al concepto general ]

Keipuohar y 2opTofar transmiten una idea activa intransitiva, y no pasiva ni
media: que se corte su cabello (la voz media en estos infinitivos es
permistva). [Editor. Si la voz media se puede traducir como tal con sentido
vilido, no debe imponérsele un sentido activo. Por consiguiente, parece que
1a traduccion preferible es: ella debe permitir que se le corte su cabello ...

El indicativo con eJ indica la deduccion logica (este fenomeno aparece
predominantemente en los escritos de Pablo, comp. 3:14).

En la construccion xaJ vdp, la conjuncién ki significar también, aunque se
refiere a toda Ia oracion y 1o a una sola idea (comp. 5:7).

Pablo usa iy, al final de un argumento, para destacar ¢l punto principal (la
conclusion)
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Notese 810 t0¢ yovawdg: .. Ox 1ol Beol, donde se distinguen la fuente (0x)
¥ el agente mediato (314).

TO mévea se refiere a la swna de las cosas, el todo.

Oudv altod
(comp. 7:35)

Dv se usa aqui con un sentido judicial y significa’ segin su juicio (comp. 6:2).

se usa como un pronombre reflexivo: juzguen ustedes mismos,

o i
Dvei se usa aqui con su sentido original: se le ha dado su cabello como (es decir,
en lugar de) velo.

DOt significa: la nanwraleza de si misma.

Aqui los comparativos tienen un sentido positivo (de wna buena ... mala manera

)

DOxdnoia tiene el sentido: asamblea

En este versiculo Dxoto tiene el sentido clésico: se me dice.

EI tiempo presente de Dxode se usa como un aoristo de efecto (similar al
tiempo perfecto). La accion es duradera solo en el sentido de estado, no de
accion continua (he oido ).

En mpJtov uOv yap hay un contraste implicito con los vv. 20 y sigs. (3¢ se
omite, asi que el significado es: desde ol mismo principio

La comparacicn entre ¢l v. 18 y el v. 20 muestra que Jr0 t0 aJt6 y Ov
Dwidoia son términos sindnimos; se refieren 2 la union del cuerpo de
cristianos.

Thpor.aupiver se usa como un presente reiterativo o de costumbre (esto se hace
repetidamente)

Mij es una particula interrogativa, mientras que ol es la negacion del verbo
(comp. 9:4): (No tienen ustedes casas?

Aqui 1a idea de propdsito en €02 t0 con el infinitivo cambia 2 la idea de
resultado hipotético. Se usan los infinitivos, como el infinitivo simple, para
representar un complemento indirecto (;qué? no tienen ustedes casas en
que coman y beban? comp). [Editor. Aqui parece que los infinitivos se usan
‘como complementos indirectos y denotan la idea de propdsito-resultado ]

Dnusvéon probablemente es aoristo de subjuntivo y no futuro de indicativo.
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Parece que no hay ninguna distincion radical entrs 0 w00
Tatpd; (que aparece en Juan 10:18; 07 tiene el sentido de 7opd: cuando
‘aparece con el genitivo después del verbo Tupa.aupive): del Sefor.

La preposicion
recuerden.
Dnép con el genitivo tiene el sentido: e lugar de (comp. Rom. 57 y sig)

on el acusativo expresa la idea de propdsito: para que me

Dotxg se usa solamente con la idea de repeticion indefinida: cada vez gue.

Dotxi; vOp Dov se usa con el presente de subjuntivo para expresar una
suposicion general: porque tan frecuentemente como (comp. el v. 25).

Dote se usa como una particula e inferencia, y significa: asf que, por tanto
(comp. Rom. 7:4, 12; 1 Cor. 37, 21y 15:58)

Aqui Dx con el genitivo expresa la idea distributiva (es decir, que coma una
parte del pan ),

EI participio adverbial duxpivew equivale a una cléusula condicional (comp. y
significa: 5t &l no estd discerniendo.

Parece que la repeticion de 1a raiz en xpipg: . Suokpivoy . Siekpivopey
Dipivoushor ... kpvopevor .. KataxpiBTpev (en los vv. 20 v sigs) presenta
cierta sutileza (es decir, cada término designa un sentido especifico)

Este versiculo tiene una oracién condicional contraria 2 la realidad (el tiempo
imperfecto de este tipo de oracion designa el tiempo presente: st o5
Juzgamos a nosotros mismos no sertamos juzgados).

EI pronombre reflexivo en tercera persona, Jautob:, se usa como reflexivo de
primera persona: a nosot70s mismos (esta construccidn aparece en la LXX y
en el N.T. el pronombre reflexivo plural de primera persona no aparece en el
NT)

Dote se usa aqui como una particula e inferencia similar a oJv y significa: por
tanto (comp. v. 27

Dv con el subjuntivo equivale a Jtav con el subjuntivo, y significa: cuando
vaya (un sentido indefinido ). 10





[image: image5.png]La conj. 3¢ conecta el pirrafo de los vv. 2-16 con el pirrafo de los vv. 17-22)

En ambos casos, la conj. no busca distinguir la relacién de coordinacion ni la de
subordinacién (como sucede con las cléusulas); sino indicar la relacion que tiene tal
oracién en el pirrafo (sea relacion logica referente a las otras oraciones en el pirrafo o

relacin de prominencia). !

1 Cor 114 20 p mpovevzGpevos xkurD xeow.1: = todo hombre que ora

con la cabeza cubierta; con un cubrecabeza, de modo que cubre los cabellos ¥ no

solamente colocado encima de ella.

Con el sentido de “conrra”, es de uso muy frecuente, p. &. Después de los

siguientes verbos: acusar (¢

Opadéoen kanl Oxdexelv Geoll

(contra los) elegidos de Dios?, Rm §33), murmurar (

05e0T6T00 = murmuraban contra el amo de la casa, Me 3.6), tener alguna cosa

contra alguien
5.03; cfr. también Ap 2,4.14.20).

2065 Gov Dyet 1t xorD 6ol = tu hermano tiene algo contra ti, Mt

Con AC., indica el tiempo, muchas veces en sentido distributivo. Con este

significado se encuentra, precisamente, en Mt 27,15 kD 50 Dopriv ~cada Fiesta (es

0 Opépav = cada dia. Pero se utiliza también con

habri terremotos en todo.





[image: image6.png]En sentido traslaticio implica (como por 1o demds en los ejemplos precedentes)
una conexion muy estrecha’ xkutD Gdpka = segin la came; xatD oUGw = segn la

natraleza: xor Ge6v = segin Dios, conforme al pensamiento de Dios, etc.; xard

7puoG; = segiin las escrituras; kD Muf6aTov, MIpxov etc.= segin Mateo, Marcos
etcl2

E1 dativo puede indicar la manera de Ia accion; de este modo se acerca a un sentido
adverbial

0w 30 yovD apocevyopé Dxataxedmed ©
Y toda mujer que ora con la cabeza o cublenta.

e D (1Co 11:5)





Un uso relacionado con éste es el que los gramáticos llaman “la voz med. que expresa la idea de permiso”, donde el sujeto permite la realización de una acción; pero la mayoría de los ejs. se parecen a una idea reflexiva (p. ej., Luc. 2:4, 5: José subió … a Judea, a la ciudad de Belén, … para inscribirse (o permitir que lo inscribieran). (Comp. 1 Cor. 11:6; Gál. 5:12.)
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Rom. 15:2: Dxuoto;

DOuOv o0 winoiov Dpeokéte ¢ 10 Dya8Tv .. Que cada
mo de nosotros agrade al projimo en cuanto a o bueno ... (comp. Luc. 12:41; Rom

16:19; 1 Cor. 15:3; Fil. 2:23).

Una extension de este uso es cuando aparece con un verbo de juramento o de

encargo. Por lo general, se encuentran un acus. como complemento directo y un acus

que se refiere a la persona o cosa por Ia cual se jura (g0 1 Tes. 5:27: OvopkiZe T

<0V Kipuov .0 Les encargo por el Sefior ). Este uso también se parece al uso de

acus. doble con complemento personal e impersonal (comp. sec. 3462).%




Existen alrededor de cinco clases de verbos que llevan inf. para completar la idea que quieren expresar:
[image: image8.png]a) Verbos de deseo, anhelo, preferencia, satisfaccion y sus opuestos. 84 (¢js.: Mat.

4 : Juan 6:21; 7:44); Bosopen (ejs.: Mat. 11:27; Mar. 15:15; Hech.
5:28); DmBupée (¢j.: Heb. 6:11); (comp. Jmmobée en Rom. 1:11); eZG0kén2 (ejs.:
:26; 2 Cor. 5:8; 1 Tes. 2:8 [comp. Guvevdoxie en 1 Cor. 7:12, 13]);
. También se puede agregar a esta lista ¢l verbo que indica
Hech. 17:20; 1 Cor. 11:7).

) Verbos que expresan una actividad que se realiza para que se haga algo (en esta
clase de verbos, ¢l inf. expresa lo que se quiere hacer). nréo (buscar; gjs.: Mat, 12:46,
47; Luc. 5:18; 6:19; Juan 5:18; 7:1, 4, 19, 20; comp. Dmleées en Hech, 13:7);
va con subj. en Mat. 26:4]; Apoc.

‘Gupovi.ete (aconsejar; ejs.: Hech. 9:23 [comp.
3:18)

©) Verbos que expresan la idea de intentar, correr peligro, hacer algo otra vez; 7o,
cuando significa: realizar o tratar (ejs.c Mat. 5:32; Mar. 1:17; Luc ;
Hech. 17:26); xwduveses (comp. Hech. 19:27, 40) A veces en la literatura de Lucas, se
encuentra mpootiéy: con un inf., con la idea de hacer algo otra vez (gjs.: Luc. 20:11,
12; Hech. 2

: Tuan 6

1; 12:3). Parece que este ultimo uso es resultado de la influencia semitica.

d) Verbos que significan: permitir, dejar de hacer ¥ sus opuesios: no permitir, o
reusar (estorbar). Davepéne: (efs.: Mat. 8:21; Mar. 10:4; Luc. 8:32; Hech. 21:30; 26:1;
1 Tim. 2:12); Doinue (ejs. Mat. 13:30; Mar. 1:34; 5:37; Luc. 8:51; 9:60; Juan 11
18:8; comp. ¢l uso de Doinus con subj.: Mat. 7:4; [eon Do, més subj.: Mar. 11:16;
Juan 12:7]); Do (g Mat. 24:43; Luc. 4:41; Hech. 14:16; 28:4; 1 Cor. 10:13); xobe

); Rupartéopat
(¢j.x Hech. 25:11); Drvéos (8.1 s
Tipootifnut se usa con frecuencia en la LXX (gjs.: Gén. 42, 12; 8:21; 44





2.1 ANÁLISIS DE LA PALABRA “VELO”
Consideremos a continuación un esbozo de la palabra VELO en la terminología hebrea y Griega, así como las veces que aparece en la Escritura.
Definamos primeramente el término con algunos diccionarios muy elementales.
Velo: Definimos los términos desde distintos diccionarios con el fin, de poder tener después una idea más amplia, para sacar nuestras propias conclusiones: “Prenda de vestir que las mujeres orientales usaban especialmente para salir a la calle o viajar. El velo les cubría el rostro con la excepción de un solo ojo (Cnt 4.9). En ocasiones cubría todo el cuerpo a manera de manto (Gn 24.65; Rt 3.15; Ez 13.18), y era generalmente de seda negra y lino. El velo no era un simple ornamento, sino que tenía significado ético: la mujer lo usaba para ocultarse de las miradas de los hombres, menos de las del marido o parientes cercanos (Gn 24.65). Era una desgracia que un hombre sorprendiese a una mujer sin el velo sobre el rostro o que alguien intencionalmente se lo levantase (Cnt 5.7; 1 Co 11.5, 10).

También lo usaban los pastores, los viajeros y los campesinos para protegerse la nuca o la espalda del calor del sol (Rt 3.15).

Pablo pide que las mujeres de Corinto, al orar o profetizar en los cultos públicos, se cubran con un velo. En cuanto al hombre, opinaba todo lo contrario (1 Co 11.4–16). Se opina que la palabra → Autoridad en el v. 10 significa «señal de autoridad», o sea, velo.

Con todo, parece que no todas las mujeres hebreas usaban habitualmente el velo (Tamar no quiso que su suegro la reconociera, Gn 38.14s). Probablemente se reservaba para alguna circunstancia especial como una boda.

En el rico vocabulario hebreo figura la voz masveh que describe el velo con que Moisés tapó su rostro de las miradas sensibles del pueblo (Éx 34.33ss).

Pablo pide que las mujeres de Corinto, al orar o profetizar en los cultos públicos, se cubran con un velo. En cuanto al hombre, opinaba justamente lo contrario (1 Co 11.4–16)”.

Veamos unas definiciones desde el punto de vista gramatical: “Velo en Griego. katapetasma (καταπέτασμα), aquello que es extendido (petannumi) antes (kata), de ahí, un velo. Se emplea: (a) del velo interior del tabernáculo (Heb 6.19; 9.3); (b) del correspondiente velo en el templo (Mt 27.51; Mc 15.38; Lc 23.45); (c) metafóricamente de la «carne» de Cristo (Heb 10.20), esto es, su cuerpo que Él entregó para que fuera crucificado, proveyendo de esta manera, mediante su muerte expiatoria, un medio para el acceso espiritual de lo creyentes, el «camino nuevo y vivo», ante la presencia de Dios.
[image: image9.png]kalumma (xdiouua, 2571), cublerta. Se emplea: (a) del velo que Molsés puso sobre
surostro al descender del monte Sinai, impidiendo asi gue Israel pudiera contemplar la
glorta (2 Co 3.13); (b) metaforicamente, de la vision espiritualmente oscurecida sufvida
retributivamente por Israel, hasta que tenga lugar la conversion de la nacion al Mesias
de ellos (w. 14,15,16). Véanse consideractones adicionales

peribolaion (xepifdiarov, 4018), denota lit, algo echado alrededor (peri
alrededor; balo, arrojar); de ahi, una cublerta, velo (I Co 11.15), o unmanto airededor
del cuerpo, vestido (Heb 1.12)"




“velo n. m. 1 Tela de tul, gasa u otro tejido fino, ligero y transparente con que se cubre algo, como adorno o para ocultarlo discretamente a las miradas: murieron, dijo la anciana clavando sus anteojos oscuros en los velos negros de los espejos del armario; mientras estuvo sentada en la cafetería mantuvo bajado el velo de su sombrero.

2 Prenda de vestir de tul, gasa u otro tejido fino, ligero y transparente con el que algunas mujeres se cubren la cabeza o la cara, en especial por motivos religiosos: la novia se alzó el velo de tul; las mujeres musulmanas más conservadoras se cubren parte de la cara con un velo.

3 Manto que llevan las religiosas por encima de la toca y con el que se cubren la cabeza y la parte superior del cuerpo: el velo monjil es símbolo de entrega a Dios.

4 Cosa delgada o ligera que cubre e impide ver otra con nitidez o claridad: me gusta Londres —dijo mirando el sutil velo de lluvia que caía sobre la ciudad.

5 Cosa no material que envuelve cierta cosa y que generalmente impide verla o entenderla con claridad: respondió sin apartar el velo del disimulo; los ojos azules de la señora Holdein habían adquirido un velo de emoción; percibía las cosas detrás del velo de la extrañeza y de la fiebre.

6 CSu
r, Méx Cortina de tela fina y transparente que se pone en una ventana y que deja pasar la luz pero impide ver el interior desde fuera. sin visillo.”

En Hebreo podemos definir 
[image: image10.png]radid
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 radid en el sentido de esparcir; velo (por que se extiende): manto, tocado.
Si bien, como se puede observar posteriormente no es el término más utilizado para “velo” en la semítica hebrea.
“El velo. Parte de la vestimenta femenina que consistía en un trozo de tela, a veces traslúcido, con el cual las mujeres se cubrían el rostro (Gn. 38:14–15), dejando al descubierto los ojos. También se usaban velo que cubrían la cabeza y el rostro (Gn. 24:65). Usualmente las mujeres se lo ponían para salir a la calle, pues dentro de la intimidad familiar no había problema en mostrar el rostro a parientes o íntimos de la familia. En la tradición judía, las mujeres se cubrían la cabeza con un velo como una señal de modestia y castidad. Siendo •Corinto una comunidad muy heterogénea, parece ser que el uso del velo fue parte de la consulta que hicieron los creyentes de allí a Pablo (1 Co. 11:3–16).

El velo que Moisés utilizaba fue algo no usual. La interpretación que hace Pablo es que se lo ponía para que los israelitas no supieran que el brillo de su cara era pasajero (Éx. 34:33–35)”

Veamos a continuación un gráfico de la palabra en hebreo y en griego, con sus posibles variantes
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Veamos el término asociado al vestido en el nuevo testamento, en griego.
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2.2 CONCORDANCIA DEL TÉRMINO
Veamos todos los textos para tener un panorama más amplio antes de comentar el problema en cuestión.

VELO
	 Reina Valera Revisada (1960) 111 resultados en 109 versículos



	Gén 20.16

	Y a Sara dijo: He aquí he dado mil monedas de plata a tu hermano; mira que él te es como un velo para los ojos de todos los que están contigo, y para con todos; así fue vindicada. 



	Gén 24.65

	porque había preguntado al criado: ¿Quién es este varón que viene por el campo hacia nosotros? Y el criado había respondido: Este es mi señor. Ella entonces tomó el velo, y se cubrió. 



	Gén 38.14

	Entonces se quitó ella los vestidos de su viudez, y se cubrió con un velo, y se arrebozó, y se puso a la entrada de Enaim junto al camino de Timnat; porque veía que había crecido Sela, y ella no era dada a él por mujer. 



	Gén 38.19

	Luego se levantó y se fue, y se quitó el velo de sobre sí, y se vistió las ropas de su viudez. 



	Éxo 26.31

	También harás un velo de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; será hecho de obra primorosa, con querubines; 



	Éxo 26.33

	Y pondrás el velo debajo de los corchetes, y meterás allí, del velo adentro, el arca del testimonio; y aquel velo os hará separación entre el lugar santo y el santísimo. 



	Éxo 26.35

	Y pondrás la mesa fuera del velo, y el candelero enfrente de la mesa al lado sur del tabernáculo; y pondrás la mesa al lado del norte. 



	Éxo 27.21

	En el tabernáculo de reunión, afuera del velo que está delante del testimonio, las pondrá en orden Aarón y sus hijos para que ardan delante de Jehová desde la tarde hasta la mañana, como estatuto perpetuo de los hijos de Israel por sus generaciones. 



	Éxo 30.6

	Y lo pondrás delante del velo que está junto al arca del testimonio, delante del propiciatorio que está sobre el testimonio, donde me encontraré contigo.



	Éxo 34.33

	Y cuando acabó Moisés de hablar con ellos, puso un velo sobre su rostro. 



	Éxo 34.34

	Cuando venía Moisés delante de Jehová para hablar con él, se quitaba el velo hasta que salía; y saliendo, decía a los hijos de Israel lo que le era mandado. 



	Éxo 34.35

	Y al mirar los hijos de Israel el rostro de Moisés, veían que la piel de su rostro era resplandeciente; y volvía Moisés a poner el velo sobre su rostro, hasta que entraba a hablar con Dios. 



	Éxo 35.12

	el arca y sus varas, el propiciatorio, el velo de la tienda; 



	Éxo 36.35

	Hizo asimismo el velo de azul, púrpura, carmesí y lino torcido; lo hizo con querubines de obra primorosa. 



	Éxo 36.37

	Hizo también el velo para la puerta del tabernáculo, de azul, púrpura, carmesí y lino torcido, obra de recamador; 



	Éxo 38.8

	También hizo la fuente de bronce y su base de bronce, de los espejos de las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo de reunión. 



	Éxo 38.27

	Hubo además cien talentos de plata para fundir las basas del santuario y las basas del velo; en cien basas, cien talentos, a talento por basa.



	Éxo 39.34

	la cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo, la cubierta de pieles de tejones, el velo del frente; 



	Éxo 40.3

	y pondrás en él el arca del testimonio, y la cubrirás con el velo.



	Éxo 40.21

	Luego metió el arca en el tabernáculo, y puso el velo extendido, y ocultó el arca del testimonio, como Jehová había mandado a Moisés.



	Éxo 40.22

	Puso la mesa en el tabernáculo de reunión, al lado norte de la cortina, fuera del velo,



	Éxo 40.26

	Puso también el altar de oro en el tabernáculo de reunión, delante del velo,



	Lev 4.6

	y mojará el sacerdote su dedo en la sangre, y rociará de aquella sangre siete veces delante de Jehová, hacia el velo del santuario.



	Lev 4.17

	y mojará el sacerdote su dedo en la misma sangre, y rociará siete veces delante de Jehová hacia el velo. 



	Lev 16.2

	Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón tu hermano, que no en todo tiempo entre en el santuario detrás del velo, delante del propiciatorio que está sobre el arca, para que no muera; porque yo apareceré en la nube sobre el propiciatorio.



	Lev 16.12

	Después tomará un incensario lleno de brasas de fuego del altar de delante de Jehová, y sus puños llenos del perfume aromático molido, y lo llevará detrás del velo. 



	Lev 16.15

	Después degollará el macho cabrío en expiación por el pecado del pueblo, y llevará la sangre detrás del velo adentro, y hará de la sangre como hizo con la sangre del becerro, y la esparcirá sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio. 



	Lev 21.23

	Pero no se acercará tras el velo, ni se acercará al altar, por cuanto hay defecto en él; para que no profane mi santuario, porque yo Jehová soy el que los santifico. 



	Lev 24.3

	Fuera del velo del testimonio, en el tabernáculo de reunión, las dispondrá Aarón desde la tarde hasta la mañana delante de Jehová; es estatuto perpetuo por vuestras generaciones.



	Núm 3.31

	A cargo de ellos estarán el arca, la mesa, el candelero, los altares, los utensilios del santuario con que ministran, y el velo con todo su servicio. 



	Núm 4.5

	Cuando haya de mudarse el campamento, vendrán Aarón y sus hijos y desarmarán el velo de la tienda, y cubrirán con él el arca del testimonio;



	Núm 18.7

	Mas tú y tus hijos contigo guardaréis vuestro sacerdocio en todo lo relacionado con el altar, y del velo adentro, y ministraréis. Yo os he dado en don el servicio de vuestro sacerdocio; y el extraño que se acercare, morirá. 



	1 Sam 2.22

	Pero Elí era muy viejo; y oía de todo lo que sus hijos hacían con todo Israel, y cómo dormían con las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo de reunión. 



	1 Sam 21.9

	Y el sacerdote respondió: La espada de Goliat el filisteo, al que tú venciste en el valle de Ela, está aquí envuelta en un velo detrás del efod; si quieres tomarla, tómala; porque aquí no hay otra sino esa. Y dijo David: Ninguna como ella; dámela. 



	1 Sam 26.12

	Se llevó, pues, David la lanza y la vasija de agua de la cabecera de Saúl, y se fueron; y no hubo nadie que viese, ni entendiese, ni velase, pues todos dormían; porque un profundo sueño enviado de Jehová había caído sobre ellos. 



	2 Crón 3.14

	Hizo también el velo de azul, púrpura, carmesí y lino, e hizo realzar querubines en él. 



	2 Crón 34.13

	También velaban sobre los cargadores, y eran mayordomos de los que se ocupaban en cualquier clase de obra; y de los levitas había escribas, gobernadores y porteros. 



	Job 21.32

	Porque llevado será a los sepulcros, Y sobre su túmulo estarán velando. 



	Job 29.4

	Como fui en los días de mi juventud, Cuando el favor de Dios velaba sobre mi tienda; 



	Sal 102.7

	Velo, y soy Como el pájaro solitario sobre el tejado. 



	Sal 127.1

	Si Jehová no edificare la casa, En vano trabajan los que la edifican; Si Jehová no guardare la ciudad, En vano vela la guardia. 



	Prov 8.34

	Bienaventurado el hombre que me escucha, Velando a mis puertas cada día, Aguardando a los postes de mis puertas. 



	Prov 22.12

	Los ojos de Jehová velan por la ciencia; Mas él trastorna las cosas de los prevaricadores. 



	Cant 2.7

	Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, Por los corzos y por las ciervas del campo, Que no despertéis ni hagáis velar al amor, Hasta que quiera. 



	Cant 3.5

	Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, Por los corzos y por las ciervas del campo, Que no despertéis ni hagáis velar al amor, Hasta que quiera. 



	Cant 4.3

	Tus labios como hilo de grana, Y tu habla hermosa; Tus mejillas, como cachos de granada detrás de tu velo. 



	Cant 5.2

	Yo dormía, pero mi corazón velaba. Es la voz de mi amado que llama: Ábreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, perfecta mía, Porque mi cabeza está llena de rocío, Mis cabellos de las gotas de la noche. 



	Cant 6.7

	Como cachos de granada son tus mejillas Detrás de tu velo. 



	Cant 8.4

	Os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, Que no despertéis ni hagáis velar al amor, Hasta que quiera. 



	Isa 3.22

	las ropas de gala, los mantoncillos, los velos, las bolsas, 



	Isa 25.7

	Y destruirá en este monte la cubierta con que están cubiertos todos los pueblos, y el velo que envuelve a todas las naciones. 



	Isa 29.10

	Porque Jehová derramó sobre vosotros espíritu de sueño, y cerró los ojos de vuestros profetas, y puso velo sobre las cabezas de vuestros videntes.



	Isa 33.23

	Tus cuerdas se aflojaron; no afirmaron su mástil, ni entesaron la vela; se repartirá entonces botín de muchos despojos; los cojos arrebatarán el botín. 



	Jer 39.12

	Tómale y vela por él, y no le hagas mal alguno, sino que harás con él como él te dijere.



	Jer 40.4

	Y ahora yo te he soltado hoy de las cadenas que tenías en tus manos. Si te parece bien venir conmigo a Babilonia, ven, y yo velaré por ti; pero si no te parece bien venir conmigo a Babilonia, déjalo. Mira, toda la tierra está delante de ti; ve a donde mejor y más cómodo te parezca ir.



	Jer 44.27

	He aquí que yo velo sobre ellos para mal, y no para bien; y todos los hombres de Judá que están en tierra de Egipto serán consumidos a espada y de hambre, hasta que perezcan del todo. 



	Eze 13.18

	y di: Así ha dicho Jehová el Señor: ¡Ay de aquellas que cosen vendas mágicas para todas las manos, y hacen velos mágicos para la cabeza de toda edad, para cazar las almas! ¿Habéis de cazar las almas de mi pueblo, para mantener así vuestra propia vida? 



	Eze 13.21

	Romperé asimismo vuestros velos mágicos, y libraré a mi pueblo de vuestra mano, y no estarán más como presa en vuestra mano; y sabréis que yo soy Jehová. 



	Eze 27.7

	De lino fino bordado de Egipto era tu cortina, para que te sirviese de vela; de azul y púrpura de las costas de Elisa era tu pabellón.



	Dan 9.14

	Por tanto, Jehová veló sobre el mal y lo trajo sobre nosotros; porque justo es Jehová nuestro Dios en todas sus obras que ha hecho, porque no obedecimos a su voz. 



	Hab 2.1

	Sobre mi guarda estaré, y sobre la fortaleza afirmaré el pie, y velaré para ver lo que se me dirá, y qué he de responder tocante a mi queja.



	Mal 2.12

	Jehová cortará de las tiendas de Jacob al hombre que hiciere esto, al que vela y al que responde, y al que ofrece ofrenda a Jehová de los ejércitos. 



	Mat 24.42

	Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor. 



	Mat 24.43

	Pero sabed esto, que si el padre de familia supiese a qué hora el ladrón habría de venir, velaría, y no dejaría minar su casa. 



	Mat 25.13

	Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir. 



	Mat 26.38

	Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo. 



	Mat 26.40

	Vino luego a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así que no habéis podido velar conmigo una hora? 



	Mat 26.41

	Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 



	Mat 27.51

	Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; 



	Mar 13.33

	Mirad, velad y orad; porque no sabéis cuándo será el tiempo. 



	Mar 13.34

	Es como el hombre que yéndose lejos, dejó su casa, y dio autoridad a sus siervos, y a cada uno su obra, y al portero mandó que velase. 



	Mar 13.35

	Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la mañana; 



	Mar 13.37

	Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad. 



	Mar 14.34

	Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y velad. 



	Mar 14.37

	Vino luego y los halló durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No has podido velar una hora? 



	Mar 14.38

	Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 



	Mar 15.38

	Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 



	Luc 2.8

	Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su rebaño.



	Luc 9.45

	Mas ellos no entendían estas palabras, pues les estaban veladas para que no las entendiesen; y temían preguntarle sobre esas palabras. 



	Luc 12.37

	Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando venga, halle velando; de cierto os digo que se ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a servirles.



	Luc 12.39

	Pero sabed esto, que si supiese el padre de familia a qué hora el ladrón había de venir, velaría ciertamente, y no dejaría minar su casa.



	Luc 21.36

	Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre. 



	Luc 23.45

	Y el sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad. 



	Luc 24.16

	Mas los ojos de ellos estaban velados, para que no le conociesen. 



	Hech 20.31

	Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y de día, no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno. 



	Hech 27.4

	Y haciéndonos a la vela desde allí, navegamos a sotavento de Chipre, porque los vientos eran contrarios.



	Hech 27.17

	Y una vez subido a bordo, usaron de refuerzos para ceñir la nave; y teniendo temor de dar en la Sirte, arriaron las velas y quedaron a la deriva.



	Hech 27.33

	Cuando comenzó a amanecer, Pablo exhortaba a todos que comiesen, diciendo: Este es el decimocuarto día que veláis y permanecéis en ayunas, sin comer nada. 



	Hech 27.40

	Cortando, pues, las anclas, las dejaron en el mar, largando también las amarras del timón; e izada al viento la vela de proa, enfilaron hacia la playa.



	Hech 28.11

	Pasados tres meses, nos hicimos a la vela en una nave alejandrina que había invernado en la isla, la cual tenía por enseña a Cástor y Pólux.



	1 Cor 11.15

	Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello.



	1 Cor 15.34

	Velad debidamente, y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergüenza vuestra lo digo. 



	1 Cor 16.13

	Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos.



	2 Cor 3.13

	y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la vista en el fin de aquello que había de ser abolido. 



	2 Cor 3.14

	Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. 



	2 Cor 3.15

	Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos. 



	2 Cor 3.16

	Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará. 



	Efe 6.18

	orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos;



	Col 4.2

	Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias; 



	1 Ts 5.6

	Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios.



	1 Ts 5.10

	quien murió por nosotros para que ya sea que velemos, o que durmamos, vivamos juntamente con él.



	Heb 6.19

	La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del velo, 



	Heb 9.3

	Tras el segundo velo estaba la parte del tabernáculo llamada el Lugar Santísimo,



	Heb 10.20

	por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, 



	Heb 13.17

	Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os es provechoso. 



	1 Ped 4.7

	Mas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios, y velad en oración. 



	1 Ped 5.8

	Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; 



	Apoc 3.3

	Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. 



	Apoc 16.15

	He aquí, yo vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que no ande desnudo, y vean su vergüenza.




Veamos los 2 textos en donde encontramos el mismo término del pasaje de Pablo a los Corintios.
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	 Reina Valera Revisada (1960) 2 resultados en 2 versículos


	1 Cor 11.15

	Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello.



	Heb 1.12

	Y como un vestido los envolverás, y serán mudados; Pero tú eres el mismo, Y tus años no acabarán.

Veamos a continuación un comentario gramatical de todo el pasaje desde el punto de vista de uno de los mayores especialistas del griego del NT, el Doctor A.T. Robertson :



“2. Retenéis las instrucciones (tas paradoseis katechete). Mantener abajo como en 15:2. Paradosis (tradición), de paradidömi (paredöka, primer aoristo de indicativo, voz activa), es una antigua palabra, y denota meramente algo pasado de la mano de uno a otro. La cosa pasada de mano a mano puede ser mala, como en Mateo 15:2ss. (que véase), y contraria a la voluntad de Dios (Mr. 7:8ss.), o puede ser totalmente buena, como aquí. Hay un constante conflicto entre lo nuevo y lo viejo en la ciencia, la medicina, el derecho, la teología. El oscurantista rechaza todo lo nuevo y se aferra a lo viejo, tanto si es verdad como si no. Las nuevas verdades tienen que reposar sobre las antiguas, y están en armonía con ellas.

3. Pero quiero que sepáis (thelö de humas eidenai). Pero quiero que sepáis, censura en contraste a la alabanza en el versículo 2. Dios la cabeza de Cristo (kephalë tou Christou ho theos). Éste es el orden correcto, por cuanto kephalë carece de artículo y es el predicado.

4. Con la cabeza cubierta (kata kephalës echön). Literalmente, teniendo un velo (sobrentendiéndose kalumma) abajo desde la cabeza (kephalës ablativo después de kata, como con kata en Mr. 5:13; Hch. 27:14). No es seguro si los judíos empleaban en aquel entonces el tallith, «un chal cuadrado con unos bordes consistentes en ocho hilos, cada uno de ellos anudado cinco veces» (Vincent) como posteriormente. Virgilio (Eneida iii, 545) dice: «Y nuestras cabezas están cubiertas ante el altar con un manto frigio». Los griegos (tanto varones como mujeres) permanecían con la cabeza descubierta en la oración pública, y éste es el uso que Pablo recomienda para los varones.

5. Con la cabeza descubierta (akatakaluptoi tëi kephalëi). Caso instrumental asociativo de manera y el adjetivo predicativo (adjetivo compuesto y forma femenina igual a la masculina), «con la cabeza invelada». Probablemente algunas de las mujeres habían violado esta costumbre. «Entre los griegos sólo las hetairai, tan numerosas en Corinto, iban sin velo; las esclavas llevaban la cabeza rasurada, lo que era también un castigo para las adúlteras» (Findlay). Cf. Números 5:18. Se hace enteramente igual a la que se ha rapado (hen kai to auto tëi exurëmenëi). Literalmente, «una y la misma con la rapada» (otra vez caso instrumental asociativo, Robertson, Grammar, pág. 530). Participio perfecto articular pasivo del verbo xuraö, forma tardía del antiguo xureö. Es la oración y profetismo público lo que el apóstol tiene en mente. No condena el acto aquí, sino el quebrantamiento de costumbre que atraería el oprobio.1 Una mujer convicta de adulterio era rapada (Is. 7:20). El código de Justiniano prescribió el rapado de una adúltera a la que el marido rehusara recibir después de dos años. Pablo les dice a las mujeres cristianas de Corinto que no se pongan al nivel de las adúlteras y rameras.

  6. Sea rapada también (V.M.) (kai keirasthö). Aoristo de imperativo en voz media, trasquilar (como de ovejas). Que se corte el cabello al cero. Un solo acto por parte de la mujer. Y si le es vergonzoso (ei de aischron). Condición de primera clase supuesta como cierta. Aischron es un antiguo adjetivo, de aischos, desnudez, vergüenza. Es evidente que Pablo emplea este lenguaje tan intenso debido al efecto de tal conducta en Corinto sobre la reputación de la mujer, que la proclamaría una mujer perdida. Las costumbres sociales variaban en el mundo entonces como ahora, pero en Corinto no había alternativa. Cortarse el cabello o raparse (V.M.: ser rapada o rasurada) (to keirasthai kai xurasthai). Infinitivos articulares sujetos de la cópula estin sobrentendida, keirasthai, primer aoristo en voz media, xurasthai presente en voz media. Nótese el cambio de tiempo verbal. Que se cubra (katakaluptesthö). Presente de imperativo en voz media del antiguo término compuesto katakaluptö, solamente aquí en el N.T. Que se cubra con el velo (abajo, kata, dice el griego, colgándole el velo abajo desde la cabeza).

7. Imagen y gloria de Dios (eikön kai doxa theou). Sustantivos carentes de artículo, pero definidos. Referencia a Génesis 1:28 y 1:26, pasajes en los que el hombre es hecho directamente a imagen (eikön) de Dios. Es su semejanza moral a Dios, no ningún parecido corporal. Ellicott señala que el hombre es la gloria (doxa) de Dios como la corona de la creación, y que está dotado con soberanía como el mismo Dios. Gloria del varón (doxa andros). Carente de artículo también, la gloria del hombre. En Génesis 1:26 la LXX tiene anthröpos (palabra griega tanto para varón como para hembra), no anër (varón) como aquí. Pero la mujer (gunë) fue formada del hombre (anër) y esta prioridad del varón (v. 8) da una cierta superioridad al varón.

9. Por causa de la mujer (dia tën gunaika). Debido a (dia con caso acusativo) la mujer. El registro en Génesis da al hombre (anër) como el origen (ek) de la mujer y como la razón para (dia) la creación (ektisthë, primer aoristo pasivo de ktizö, viejo verbo fundar, crear, formar) de la mujer.

10. Debe (opheilei). Por ello (dia touto) tiene la mujer una obligación moral en la cuestión del vestido que no (ouk ophelei, v. 7) reposa sobre el hombre. Tener señal de autoridad (exousian echein). Significa sëmeion exousias (símbolo de autoridad) por medio de exousian, pero se trata de la señal de autoridad del hombre sobre la mujer. El velo sobre la cabeza de la mujer es el símbolo de la autoridad que el hombre, con la cabeza descubierta, tiene sobre ella. Es, como veremos, más un símbolo de sujeción (hupotagës, 1 Ti. 2:10) que de autoridad (exousias). Por causa de los ángeles (dia tous aggelous). Esta asombrosa frase ha llevado a todo tipo de conjeturas que pueden ser descartadas. No es a predicadores a lo que se refiere Pablo, ni a malos ángeles que pudieran ser tentados (Gn. 6:1ss.), sino a ángeles presentes en la adoración (cf. 1 Co. 4:9; Sal. 138:1) que quedarían desagradablemente impresionados ante la conducta de las mujeres, por cuanto los mismos ángeles velan sus rostros ante Jehová (Is. 6:2).

11. Sin embargo (plën). Esta cláusula adversativa limita la anterior aseveración. Cada sexo es incompleto sin (chöris, aparte de, con el caso ablativo) el otro. En el Señor (en Kuriöi). En la esfera del Señor, donde Pablo halla la solución de todos los problemas.

12. De (ek)—mediante (dia). Desde la creación original, el hombre ha venido a la existencia por medio de (dia con genitivo) la mujer. La gloria y dignidad de la maternidad.

13. ¿Es propio? (prepon estin;). Presente perifrástico de indicativo en lugar de prepei. Véase Mateo 3:15. Pablo apela al sentimiento de decoro entre los corintios.

14. La naturaleza misma (hë phusis autë). Refuerza la apelación a la costumbre por medio de la apelación a la naturaleza en una pregunta que espera la respuesta afirmativa (oude). Phusis, del antiguo verbo phuö, producir, como nuestra palabra naturaleza (latín natura), es de difícil definición. Aquí significa el sentido innato de lo decoroso o apropiado (cf. Ro. 2:14), además de la mera costumbre, pero un sentimiento innato que se basa en la diferencia objetiva en la constitución de las cosas.

15. Dejarse crecer el cabello (komäi). Presente de subjuntivo en voz activa de komaö (de komë, cabello), un viejo verbo, la misma contracción (-aëi = äi) como el indicativo (aei = äi), pero subjuntivo aquí con ean en la condición de tercera clase. El cabello largo es una gloria para la mujer y una vergüenza para el hombre (como lo seguimos sintiendo hoy en día). ¡El melenudo! Hay un ejemplo en un papiro de un sacerdote acusado de dejarse crecer el cabello y de vestirse de ropas de lana. Por cubierta (V.M.) (anti peribolaiou). Vieja palabra de periballö, echarse alrededor, como manto (He. 1:12) o cubierta o velo como aquí. No está en lugar de velo, sino correspondiéndose a (anti, en el sentido que tiene anti en Jn. 1:16), como una dotación permanente (dedotai, perfecto pasivo de indicativo).

16. Contencioso (philoneikos). Viejo adjetivo (philos, neikos), amante de pendencias. Sólo aquí en el N.T. Si sólo existiera en este caso el hermano disputante. Costumbre (sunëtheian). Vieja palabra de sunëthës (sun, ëthos), como el latín consuetudo, relación, intimidad. En el N.T. sólo aquí y en 8:7, que véase. «En las esculturas de las catacumbas las mujeres tienen un tocado ajustado, en tanto que los hombres llevan el cabello corto» (Vincent)”.

Comentarios sobre el texto

Pablo no está tratando una cuestión de modas ni de detalle de orden, sino del orden mismo. El tema anterior se relacionaba con el espíritu de la vida de la iglesia, y el siguiente con la cena del Señor.

Sin duda es un problema que ha desencadenado una ruptura entre occidente y Oriente, además de una exclusiva interpretación del pasaje. ¿Cómo se debería leer entonces el texto?

Este tema está regido por los principios mencionados con anterioridad.

El v. 2 puede referirse tanto al cap. 10 como al 11. Aunque se lo suele adscribir al contenido del 11, si pensamos en el versículo anterior, el significado es más categórico. Asimismo, la redacción hace más probable que Pablo comience un nuevo tema en el v. 3. Tiene conciencia de que no escribe para el vacío, sino que su base está en la buena memoria y el respeto de los corintios para con sus enseñanzas, pese a todos los problemas mencionados. Por eso su introducción y salutación, propias de la epistolografía son muy claramente visibles.
Vamos a comentar el texto. ¿Cuál es el problema concreto? Parece presentado sólo en los vv. 4 y 5, y no se trata de algo común entre nosotros, hoy en día, en el mundo en el que vivimos, incluso en Oriente, ni siquiera con sentido religioso. Sin embargo hemos de entender desde nuestra perspectiva occidental, que, en los pueblos antiguos, “tener o no la cabeza descubierta llegaba a ser parte de la adoración”. Aún hoy, ningún hombre permanecerá con el sombrero delante de otra persona en un lugar cerrado ni delante de una dama, sin hacer al menos un gesto para quitárselo. Asimismo, un militar no se lo quita sino de acuerdo a los reglamentos. En Tailandia, por ejemplo, se entiende que la cabeza es la parte sagrada del individuo y se recomienda a los viajeros que no palmeen allí a un niño (y menos aún a una mujer), lo cual es tenido en cuenta por las iglesias cristianas, y así podríamos estudiar innumerables aspectos culturales que operan en nuestro mundo.
En esa época, ese tipo de símbolo en la vestimenta,  aparece en todas partes, y Corinto no era una excepción. “Allí una mujer se quitaba lo que le cubría la cabeza sólo cuando se declaraba “liberada”, o sea cuando no estaba sujeta a su marido pues había sido consagrada a los dioses—lo que de  hecho significaba entregarse a la vida licenciosa del templo.2 A diferencia de los judíos, los hombres corintios nunca usaban sombrero o pañuelo, ni siquiera en los cultos religiosos. Como la corintia era una sociedad dominada por los hombres, lo que hacían las mujeres se tornaba más llamativo. Se deduce del texto que, al sentirse libres en Cristo, algunas entendían que ya no tenían por qué usar lo que podía considerarse un símbolo de dependencia3—cuando no de servidumbre”.4

Si una mujer no se presentaba así, llamaba poderosamente la atención. El rumor entre los presentes debía de ser muy notorio (como ocurriría hoy si un hombre se presenta con falda o una mujer en traje de baño). Después de mirarla un rato, todos se volverían al marido, como preguntándole por qué lo permitía, y si eso significaba que había un problema entre ellos—del tipo de los descriptos en el cap. 8. Además, si una de aquellas mujeres del templo pagano entraba a un culto cristiano, posiblemente se apresuraría a ponerse algo sobre el cabello.

Antes de entrar en materia, Pablo sienta una vez más un principio general. “El tema de cubrirse la cabeza tiene que ver con lo que representa. En todos los idiomas, el término “cabeza” habla de algo especial. Por ejemplo, decimos que algo “va a la cabeza”, cuando precede al resto. En la Biblia tiene sentidos diferentes.5 Las ideas incluyen autoridad, prioridad (ser lo primero), fuente de la vida, control.6 Se trataba, pues, de un símbolo mucho más significativo que en la actualidad”.7

Sin duda, las tres veces que la cabeza es mencionada en el v. 3, el sentido tiene cierta similitud, pero también algo de diferencia. Por  ejemplo, la relación entre Cristo y su Padre (la cabeza) no es la misma que entre el hombre (la cabeza) y la mujer. Per esto merece una explicación que veremos más adelante.
“Pablo comienza mencionando el posible error de los hombres (v. 4), o sea que ambos sexos deben tener el mismo cuidado. Este caso demuestra que importa más el sentido de lo que hacemos que el acto mismo. Por ejemplo, si un cristiano se acerca en Jerusalén al Muro de las Lamentaciones, o a cualquier sinagoga, no rechazará un casquito que le dan para ponerse en la cabeza, precisamente por respeto a quienes allí están adorando a Dios”8 Si fuéramos a aplicar este v. 4 en forma literal, nos negaríamos a usarlo.

“Lo mismo puede ocurrir con una mujer, tema del v. 5. No pasamos por alto que Pablo se refiere a qué debe cuidar una mujer “que ora o profetiza” (v. 4a); ya que esto era revolucionario,”9 era de esperar que no hubiera dos servicios simultáneos.10 No hay una declaración específica para toda mujer presente en la congregación. Es importante destacar que aquí Pablo no plantea que sea problema que la mujer hable sino cómo lo hace, a diferencia del capítulo 14:34. Es decir, su aspecto exterior.
Hay un juego de palabras en el use de “cabeza”. La mujer que la tiene descubierta en ese momento “afrenta su cabeza”, que según el v. 3 tiene que ser el marido. Eso es lo que habrán sentido los presentes, tal como si hoy ella se sacara el anillo de bodas en público, delante de él.

El cabello de la mujer siempre ha sido parte de su encanto y es normal que ella lo cuide. Cortarlo al rape ha sido con frecuencia un castigo; ocurrió, por ejemplo, con las mujeres que habían colaborado con los nazis en Francia durante la guerra. El estilo de Pablo es plantear un caso extremo para ser claro. Es como si dijera: “Si ya no tiene vergüenza, que lo demuestre del todo y se rape”.

Los vv. 7–9 retrotraen el tema a la historia de la creación. Señala el deber del hombre de respetar a Dios, reflejando su gloria, así como el de la mujer de reconocer a su marido y reflejar la gloria de ella, la de una vida hermoseada por su propia presencia, que permite la formación de un hogar digno.

La “señal de autoridad” (v. 10), expresión que no apareció antes, no es fácil de definir, como tampoco qué tienen que ver los ángeles con este tema. Las explicaciones se dividen: (a) los ángeles de Dios son testigos  del culto en el que de alguna manera están presentes;11 (b) se refiere a los ángeles caídos que podían hacerle caer en tentación; (c) no habla de ángeles sino de “mensajeros” (Gr. ANGELOS), es decir los predicadores.

Consideraciones sobre el tema relacionado con (I Cor 11:11–16)

11Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón; 12porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios. 13Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza? 14La naturaleza misma ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello? 15Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello. 16Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre ni las iglesias de Dios.
Al argumento de la creación del hombre y la mujer, Pablo agrega otros dos: lo que indica la naturaleza y lo que es razonable. Pero antes, en los vv. 11 y 12 establece conceptos generales que son de mucho valor.

En el Señor todos los creyentes son iguales. Hombres y mujeres tienen roles diferentes en sus funciones y relaciones, pero son iguales en cuanto a importancia y en lo espiritual. Ni la mujer es independiente del hombre, ni el hombre de la mujer. Ambos se complementan en cada aspecto de la vida, y particularmente en la obra del Señor ambos funcionan como un equipo divinamente diseñado.

Dios los creó a ambos. La primera mujer fue creada del hombre, pero desde entonces todos los hombres han nacido de una mujer Así como la mujer tiene su origen en el hombre, éste nace de una mujer. Ambos tienen roles distintos, pero igual importancia. Las mujeres son iguales a los hombres en el mundo, en la iglesia, y ante Dios. Ese es el sabio equilibrio y la armonía: diferencia de roles pero igualdad en cuanto a naturaleza y espíritu. Dios los creó a ambos para sus gloriosos propósitos. Son complementos perfectos: uno es la cabeza, el líder, quien provee; la otra es quien ayuda, apoya y acompaña. Dependen mutuamente.

Pablo hace entonces un par de preguntas, una para las mujeres y otra para los hombres. Insta a los dos grupos a razonar sobre el tema y decidir en consecuencia. La primera cuestión es si resulta adecuado y correcto  que las mujeres cristianas al orar en público imiten a las sacerdotisas paganas que hacían a un lado lo que les cubría la cabeza. Si esto es más o menos fácil de contestar, el segundo planteo no lo es tanto. Según Pablo, la naturaleza nos enseña que es una vergüenza que el hombre lleve el cabello largo. Qué entendía por largo es una minucia, ya que es de suponer que él lo usaba más crecido que la gran mayoría de nosotros hoy, y que hubiera llamado la atención si se lo cortaba como es la costumbre actual. Lo que quiere explicar es que existe una tendencia generalizada a que el hombre recorte más su cabellera que la mujer—para quien es algo “honroso”,12 parte de su belleza y atractivo. Esas tendencias naturales son controladas por el uso social, ya que sólo algunos primitivos no cuidan de su peinado. La unión de la inclinación habitual y la costumbre conforman la “naturaleza”. Si fuéramos a aplicar esto estrictamente, lo que la naturaleza hace es que el cabello (y la barba y las uñas) crezcan, de modo que Pablo no puede referirse sólo al proceso biológico.

Al volver finalmente a la mujer, Pablo dice que “en lugar de velo le es dado el cabello” (v. 15b). (No se puede insistir en la palabra “velo”, que sólo aparece aquí y como indicando que el cabello mismo ya cumple esa función.) Hay una apelación al cuidado de nuestro aspecto exterior. Un cristiano no debe ser exagerado en su arreglo personal, pero no debe causar una pobre impresión.13 Cuando hay que pensar en cómo “dejarse crecer” (v. 14), no se trata de lo que ocurre sin nuestra intervención, y hay que asumir un criterio de lo que se hará con el cabello. “No es exagerado pensar que también se incluye la idea de qué harán los hombres, por ejemplo, con su barba y bigote. Por extensión, todo nuestro cuerpo es digno de ser atendido como un don de Dios.

La reflexión final de Pablo (v. 16) es una advertencia a quienes quieran seguir discutiendo el tema. Hágalo si así quiere, pero que quede claro que su posición es la que ha expuesto, en lo cual le acompañan las fieles congregaciones”.

Se ha hecho evidente que en esta carta Pablo muestra alusiones  varias veces a una carta procedente de Corinto dirigida a su persona. Parece que en dicha carta los corintios no tan sólo hacían preguntas sino también afirmaban que algunas cosas iban muy bien en la iglesia. Pero sabemos que esto no era así, en Corinto había problemas y las noticias de Timoteo no eran buenas. “En el versículo 2 el Apóstol repite algunas de las palabras de los corintios como si él mismo las dijera. Las ocupa para emitir unos pensamientos halagadores antes de entrar en ciertas censuras después”

Este es uno de los textos de Pablo que más se ha tergiversado (v. 3); No tan sólo en el ámbito hispano, en donde el machismo sexista, prevalece sino también en otras latitudes en donde  cobra otro cariz: el teológico. Antes de dilucidar el segundo aspecto del problema de la interpretación machista, veamos algunos detalles con respecto al texto. Las palabras “Pero quiero que sepáis” en efecto significan “Os ofrezco un nuevo discernimiento” (ver también 10:1; Col. 2:1). Con esto se aprecia que el Apóstol pretende darle un nuevo rumbo a un problema de práctica y costumbre entre las mujeres de Corinto. Se da cuenta de que va a encontrar resistencia a sus ideas, por lo tanto su argumentación se hace compleja. El problema específico tenía que ver con una enseñanza dada por el Apóstol que estaba siendo ignorada. Pablo aparentemente había enseñado en Corinto que las mujeres debían cubrirse la cabeza con un velo al orar en reuniones públicas. Parece que las mujeres corintias optaban por hacer caso omiso de estas instrucciones. Al enterarse de esta actitud de las mujeres, Pablo responde al problema argumentando desde tres perspectivas: (1) el orden de la creación, (2) el sentido común de lo apropiado, (3) la práctica general en las iglesias. Respecto al primero, Pablo reconoce una jerarquía implícita: Dios, Cristo, el hombre, la mujer. Sucesivamente, el uno es cabeza del otro. Dentro del contexto, la palabra “cabeza” (kefale) no debe entenderse como jefe o gobernante sino fuente u origen. Importantísima diferencia.
Probablemente Pablo esté pensando en el relato de la creación en Génesis (2:21–23) en donde Eva es creada de la costilla de Adán. Esto hace que el hombre sea la fuente de la existencia de la mujer. También Cristo es la fuente de la existencia del hombre, porque Cristo es el agente en la creación de todas las cosas (8:6; Col. 1:16), incluso en la creación del hombre. Finalmente, Dios es el origen de Cristo, porque es del Padre de quien el Hijo recibe su ser eterno (ver 3:23; 8:6). Debe ser claro que este texto no se presta para insistir equivocadamente en que el hombre es “cabeza” de la mujer, en el sentido de mandamás, sino que en la creación el hombre representa el origen de la mujer. Son dos cosas muy distintas. No debe usarse este texto para implicar que la mujer es inferior al hombre en sentido alguno.

Es obvio que Pablo en el v. 4, primero ocupa la palabra kefale en su sentido literal. Después la usa como la usó en el v. 3. Posteriormente, va a oscilar en el uso del doble sentido del vocablo. En este texto es claro que al orar o profetizar el hombre del siglo I no afrentaba su cabeza literalmente, sino en el sentido espiritual: Cristo. Se observa que las prácticas en las sinagogas del siglo I diferían de las del actual siglo. Hoy es prohibido que el hombre judío entre a la casa de adoración sin cubrirse la cabeza. Se ha comentado que esta práctica sólo llegó al judaísmo durante el siglo IV de la era cristiana. Originalmente el cubrirse la cabeza de parte del hombre significaba que estaba de luto. También, hoy los hombres judíos se cubren la cabeza. A lo que Pablo se refería cuando hablaba de cubrirse la cabeza el hombre era un velo amplio que tapaba todo el pelo. El varón, al orar o profetizar, no debía permitir que nada colgara de la cabeza. Al hacerlo, estaría despreciando la dignidad que el Creador le había dado como origen de la mujer. Esto sería una afrenta a Cristo. Ahora bien, es difícil creer que los hombres corintios realmente se cubrieran la cabeza en el culto cristiano. Pablo expone todo lo antes dicho hipotéticamente para luego dar su enseñanza respecto al comportamiento de las mujeres en el culto público.

De nuevo se observa el uso del sentido doble de la palabra kefale (v. 5). En contraste con las recomendaciones hipotéticas de Pablo para los hombres, las mujeres debían observar esta práctica sin fallar. Al orar o hablar públicamente en el culto, la mujer irremisiblemente debía cubrirse la cabeza con un velo. Es instructivo notar que Pablo no impide que hablen en este pasaje; sólo da instrucciones respecto a la manera de hablar: con la cabeza cubierta. Que la mujer no se cubriera la cabeza afrentaba a Cristo, porque no reconocía su estatus elevado en el orden de la creación. Es importante saber que las instrucciones del Apóstol sólo tienen aplicación durante el curso del culto cristiano. ¿Qué de la frase con respecto a raparse la cabeza? La mayor parte de los comentaristas concuerdan en que esta práctica era una señal de estar de luto o una marca de vergüenza. Que la mujer se rapara la cabeza iba en contra de la naturaleza (15b) y era una vergüenza para ella y para su Señor. 
	Cubrirse la cabeza con el velo implicaba estar sujeta a un hombre, su esposo. Estar con la cabeza descubierta era indicio de ser una mujer prostituta. El cabello en la mujer era señal de gloria y honor para ella. El cortarlo implicaba deshonra y desgracia. El raparse la cabeza era castigo por adulterio y también era símbolo de esclavitud.




Ahora bien, del contexto de la enseñanza de Pablo respecto al correcto atuendo femenino durante el culto se desprende una idea corolaria. El Apóstol no impide que las mujeres oren y profeticen dentro del culto. Sólo les da instrucciones respecto a su manera de vestirse. Sea el significado de 14:34 ss. el que sea, aquí no hay ningún problema para el Apóstol en que las mujeres participen activa y vocalmente en el culto público. En esto vemos el cumplimiento de la profecía de Joel 2:28 cuando dice que las “hijas” también profetizarían en la era mesiánica. ¿Cómo es que algunos enseñan dogmática y categóricamente que las mujeres no pueden predicar? Pareciera que no saben leer la Escritura con buena hermenéutica. Ciertamente las palabras del Apóstol en este pasaje deben hacer que cualquier machista teológico recapacite un poco.

Las palabras en el v. 6 vienen a reforzar algunos pensamientos paulinos anteriores. Se observa que Pablo opina que la misma  naturaleza demanda que la mujer se cubra la cabeza. Ya que la naturaleza daba a las mujeres amplio cabello, no tan sólo sería cosa en contra de las buenas costumbres sino algo no natural el no llevar velo sobre la cabeza. Con este texto, pues, el Apóstol dice: “si no vas a llevar velo sobre la cabeza, córtate el pelo también, porque ambas cosas son igualmente vergonzosas”. Sin duda otras cosas entran también en su pensamiento. Se sabe que las prostitutas corintias no llevaban velo; al contrario, se esmeraban en los arreglos ostentosos de su pelo. Además, según una costumbre judía, a las mujeres adúlteras se les rapaba el pelo. Siendo así, es fácil ver cómo el Apóstol insistía en tal vestimenta de las mujeres creyentes en Corinto. 

En los vv. 7–9 Pablo parece dejar cuestiones de costumbres para entrar en lo teológico propiamente dicho. Mucho de lo que Pablo va a decir se basa en sus deducciones de Génesis 1:26. Principia sus conceptos insistiendo en que el hombre no está obligado a cubrirse la cabeza. Es claro por lo dicho en un versículo afín (v. 10) que no tan sólo es innecesario que el hombre se cubra la cabeza sino que no es correcto que lo haga. La razón estriba en que el hombre es la imagen (eikon) y la gloria (doxa) de Dios. ¿Qué quiere decir Pablo con esto? Parece que su pensamiento es de origen judío; según éste, la cabeza, y particularmente el rostro, simbolizaba de manera especial su relación con Dios. El hombre como imagen de Dios es distinto a toda la demás creación, ya que goza de la capacidad de relacionarse con Dios. El hombre es también la gloria de Dios, porque es producto de la actividad creadora directa de Dios. También el hombre fue creado para dar gloria a Dios. En torno a estos conceptos, una idea que Pablo no desarrolla es que en el pasaje en Génesis la mujer está incluida en la creación a imagen y semejanza de Dios, porque la palabra en este texto es Adán, vocablo genérico que incluye ambos sexos. Más que sólo el nombre de un hombre, Adán significa “todo hombre” (incluso la mujer) en sentido genérico.

Cuando el Apóstol habla de la mujer como “la gloria del hombre”, ya no se basa en Génesis 1:26 sino en Génesis 2:18–23. Llama la atención que Pablo no afirma respecto a la mujer lo que sí asevera acerca del hombre. El hombre era la imagen y la gloria de Dios. Ahora, según este texto, la mujer es la gloria del hombre. Basándose en Génesis 2, se ve que la mujer es tomada del hombre para ser su ayuda idónea. El hombre fue creado por Dios con el fin de que le sirviera y lo glorificara. Dios buscaba infructuosamente y no hallaba (la expresión comunica cierto sentido del humor de parte del escritor bíblico) entre los animales una compañera para el hombre. Por esto, Dios crea a la mujer de una costilla tomada del hombre. La analogía es evidente: el hombre es producto de la creación directa de Dios para su gloria; la mujer es tomada del hombre para su gloria. Ella, al ser su ayuda idónea, ha de encontrar su realización en someterse a su autoriad. Este es su papel según el orden de la creación, pero no lo es en Cristo (ver Gál. 3:28). En él todas las distinciones de rango entre el hombre y la mujer se borran. Eso sí, los creyentes corintios seguían siendo seres creados, y las naturales diferencias sexuales no dejaban de existir. Posteriormente, el Apóstol comprobará esto al tratar de los problemas matrimoniales en Corinto. 

En el v. 10 son dos las cosas que suscitan comentarios: “una señal de autoridad” y “por causa de los ángeles”. Desde luego, puesto que el Apóstol venía hablando anteriormente de la necesidad de que las mujeres se cubrieran la cabeza con un velo, lo primero que viene a la mente es esto. Algunas versiones, inclusive, traducen el vocablo griego exousia  como “velo”. ¿Por qué se emplea la palabra “autoridad” (exousia) La razón principal es que ésta es la traducción normal de la palabra. También, muchos manuscritos antiguos así la traducen. Además, esta traducción encaja mejor con el significado probable del texto en su totalidad. Hay varias teorías respecto a esta “señal de autoridad”: (1) la mujer lleva el velo en deferencia a la autoridad del hombre; (2) el velo es señal de la autoridad propia de la mujer para poder orar y profetizar públicamente en el culto; (3) el velo es símbolo del respeto que se le debe como mujer de buena moral. Llama la atención, sin embargo, que ninguna de las interpretaciones indicadas involucra directamente la expresión tocante a los ángeles. Esta cuestión se abordará oportunamente. 

La cuestión de los ángeles es algo problemática; varias ideas históricas se han dado: (1) el tema de los ángeles en este contexto se origina en Génesis 6:2. En este pasaje se habla de ángeles malignos que amenazan a mujeres. ¿Se supone que el velo protege a las mujeres piadosas de este peligro? (2) Orígenes, uno de los padres de la iglesia en Alejandría, interpretaba este pasaje como que hablaba de los ángeles buenos que rodeaban el culto. Se basaba en el Salmo 138:1. Se advierte que RVA correctamente traduce el vocablo hebreo como “dioses”. La alusión es a seres celestes dentro de la corte divina. ¿Serviría el velo de las mujeres para demostrar respeto por estos ángeles buenos? Parece que los Rollos del Mar Muerto indican la creencia de que en la comunidad de los fieles los ángeles hacían acto de presencia. No obstante, la diferencia entre la comunidad judía en Qumrán y la congregación cristiana en Corinto es considerable. “Lo más probable es que la referencia que hace Pablo a los ángeles significa que éstos eran guardianes del orden natural, y convenía que las mujeres corintias llevaran el velo para conservar este orden. De no hacerlo, posiblemente las mujeres descubiertas se arriesgaban a la desaprobación de los ángeles”.

Vv. 2—16. Analicemos desde otro tipo de comentario los detalles que empiezan acerca de las asambleas públicas. Algunos abusos se habían introducido en la abundancia de dones espirituales concedidos a los corintios, pero como Cristo hizo la voluntad de Dios cuyo honra procuró, así el cristiano debe confesar su sumisión a Cristo, haciendo su voluntad y procurando su gloria. Nosotros debemos, aun en nuestra vestimenta y hábitos, evitar toda cosa que pueda deshonrar a Cristo. —“La mujer fue sometida al hombre porque fue creada como su ayuda y consuelo. Ella nada debe hacer en las asambleas cristianas que parezca una pretensión de ser su igual. Ella debe tener una “potestad” sobre su cabeza esto es, un velo, debido a los ángeles. La presencia de ellos debe resguardar a los cristianos de todo lo que es malo mientras adoren a Dios. Sin embargo, el hombre y la mujer fueron hechos uno para el otro. Iban a ser de consolación y bendición mutua, no una la esclava y el otro el tirano. Dios ha establecido las cosas, en el reino de la providencia y en el de la gracia, de modo que la autoridad y el sometimiento de cada parte sean para ayuda y provecho mutuo. Era costumbre en las iglesias que las mujeres se presentaran veladas en las asambleas públicas, y así ingresaran a la adoración en público; y estaba bien que debieran hacerlo así. La religión cristiana sanciona las costumbres nacionales dondequiera que estas no sean contrarias a los grandes principios de la verdad y la santidad; las peculiaridades afectadas no reciben consentimiento de nada en la Biblia.

Vv. 17—22. El apóstol reprende los desórdenes en la celebración de la cena del Señor. Las ordenanzas de Cristo, si no nos hacen mejor, tenderán a empeorarnos. Si el uso de ellas no enmienda, endurecerá. Al reunirse, ellos cayeron en divisiones y partidismos. Los cristianos pueden separarse de la comunión de unos con otros, pero aún ser caritativos unos con otros; se puede continuar en la misma comunión, pero sin ser caritativos. Esto último es división, más que lo primero. —Hay una comida descuidada e irregular de la cena del Señor que se suma a la culpa. Parece que muchos corintios ricos actuaron muy mal en la mesa del Señor, o en las fiestas de amor, que tenían lugar al mismo tiempo que la cena del Señor. El rico despreciaba al pobre, comía y bebía de las provisiones que traían, antes de permitir la participación del pobre; así, algunos quedaban sin nada, mientras que otros tenían más que suficiente. Lo que hubiera debido ser un vínculo de amor y afecto mutuo fue hecho instrumento de discordia y desunión. Debemos ser cuidadosos para que nada de nuestra conducta en la mesa del Señor parezca tomar a la ligera esa institución sagrada. La cena del Señor no es, ahora, hecha ocasión para la glotonería o el festejo, pero ¿no suele convertirse en un apoyo para la soberbia de la justicia propia o un manto para la hipocresía? No descansemos en las formas externas de la adoración, pero examinemos nuestros corazones”.

Tratamos de acercarnos al texto mediante los comentarios más comunes y populares que existen en el mundo teológico para después hacer una mejor evaluación personal. Analicemos detenidamente lo más significativo del pasaje: Vamos a otro punto de vista: 

11.2 Os alabo: “Refleja el genuino aprecio de parte de Pablo. Los corintios cometieron muchos errores, pero no estaban totalmente corrompidos. Los corintios siguieron las instrucciones del apóstol en ciertos aspectos.

11.3 Pero: Introduce una excepción al elogio en el v.2. Desea instruir a los corintios sobre otro punto de confusión. cabeza: Primeramente quiere decir «autoridad» cuando se usa en el contexto de las relaciones humanas. Algunos han dicho que cabeza puede también significar «fuente» u «origen», sugerencia que rechazan las autoridades en la lengua griega. el varón es la cabeza de la mujer: Las relaciones entre los hombres y las mujeres no involucra inferioridad. Cristo no es inferior a Dios el Padre. La sumisión no indica inferioridad, sino subordinación. Así como Cristo y Dios son igualmente divinos, los hombres y las mujeres son seres iguales. Pero así como Jesús y Dios el Padre tienen diferentes papeles en el plan de salvación de Dios, así a los hombres y a las mujeres se les dan diferentes papeles.

11.4 ora o profetiza: Puede referirse específicamente a oraciones intercesoras similares a las de los profetas del AT (Gn 20.7; 1 S 12.23; Jer 27.18), o a las de Ana (Lc 2.36-38), o a la combinación de las lenguas y la oración (14.13-16; Hch 2.4; 10.46). con la cabeza cubierta: Probablemente se refiera al cabello largo en la cabeza del hombre. afrenta su cabeza: Es imposible decidir si cabeza aquí se refiere a la cabeza del hombre o a Cristo, la cabeza y autoridad del hombre (v. 3). Cualquier interpretación es posible; Pablo puede usar la palabra con un doble significado.

11.5, 6 toda mujer que ora o profetiza: Obviamente a la mujer se le permitía orar o profetizar en la asamblea cristiana porque no tendría sentido que Pablo diera estas instrucciones sobre algo que no se permitía hacer. Sin embargo, algunas cosas no les eran permitidas. afrenta su cabeza: Se refiere tanto a la cabeza de la mujer como a la del hombre (v. 4). No cubrirse para la mujer era tan vergonzoso como haberse rapado, era una señal de desgracia pública.

11.7-9 el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón: La mujer se tomó del costado del hombre (Gn 2.21). la mujer por causa del varón es la manera en que Pablo afirma el concepto de «ayuda» de Gn 2.20. Esto no quiere decir que la mujer es inferior al hombre; se refiere sólo al propósito de Dios para el hombre y la mujer en el orden de la creación.

11.10 La mujer se cubría la cabeza por causa de los ángeles. Evidentemente los ángeles de Dios están presentes en la reunión de la iglesia y actualmente aprenden de la obra de la gracia Dios por medio de la vida y la adoración del pueblo de Dios (Ef 3.10). señal de autoridad: Podría ser un símbolo de la autoridad de la mujer para profetizar en la nueva era de la iglesia, la que se inauguró con el don del Espíritu Santo en Pentecostés (v. 5). También podría ser símbolo de la autoridad del hombre sobre la mujer (v. 3).

11.11, 12 ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón: Ninguno es independiente. El hombre y la mujer se necesitan, y como criaturas de Dios, ambos dependen de Él. Ni hombres ni mujeres pueden pretender tener un nivel especial que no sea el que Dios dispuso para ellos como su Creador.

11.13-15 La naturaleza parece referirse, en el uso de Pablo, a cómo deberían ser las cosas naturalmente (cf. Ro 1.26; 2.14, 27; también 11.21, 24; Gá 2.15; 4.8). Para Pablo, es natural que el hombre y la mujer sean diferentes. La mujer es capaz de manifestar esto al usar su cabello más largo que el cabello del hombre.

11.16 no tenemos tal costumbre: La frase de Pablo presupone su pregunta del v. 13 y su perspectiva de lo que es natural en el v. 14. Para la pregunta «¿es propio para la mujer orar a Dios con su cabeza descubierta?» uno debe responder un resonante, «ciertamente no» (eso es, si ha de tener sentido la discusión de Pablo en este punto). Los cristianos de Corinto deberían observar esta costumbre universal. Ninguna otra iglesia permitía a las mujeres profetizar sin cubrir su cabeza, y la iglesia de los corintios no debería permitir que esto ocurriera en sus asambleas”.




3.1 EL PROBLEMA DEL VELO
Tras los diferentes comentarios, centremos ahora el posible problema del atuendo femenino al que Pablo hace referencia, desde el punto de vista oriental, más concretamente desde el Islamismo:

El manual en cuestión explica que el hecho de que la mujer se cubra de acuerdo con los límites que fija el Islam, le permite adquirir prestancia y respeto y la protege de los individuos frívolos e inmorales. Como complemento al argumento del pañuelo como moda, como instrumento de liberación y de protección ante el frenesí masculino, ha cobrado fuerza en los últimos años el del velo como símbolo de identidad frente a lo que consideran agresiones de Occidente.

El uso del velo se enmarca en esta idea, aunque, en sus orígenes, respondía más a una respuesta frente al clima: el Islam surge en el Medio Oriente, donde el viento y las tormentas de arena son frecuentes, por lo que era - y es-necesario, cubrirse el rostro y la cabeza, de la misma forma que lo hacen los varones con la "hatata y el brin", que es ese pañuelo que se colocan y que sujetan con un aro, por lo general, negro.

Las mujeres musulmanas que usan el velo no pierden ni su feminidad ni el lucir su cabello y belleza: cuando están fuera del ámbito familiar y llevan el velo, una puede encontrar los más variados diseños, colores, texturas y estilos en los velos, que hasta dan ganas de tener puesto uno de esos velos. Además, se maquillan muy bien, lo que permite que resalte el rostro. En el ámbito familiar, cuando no usan el velo, también destacan los peinados y los adornos. 

No por usar velo las mujeres dejan de ser hermosa o pierden esa característica propia de muchas mujeres de ponerse linda. Simplemente, conjugan sus creencias religiosas con sus gustos y no los hacen incompatibles.

Veamos pues, muy de lejos no obstante, la interpretación del pasaje desde el punto de vista musulmán:

"Mujeres jóvenes, ustedes usan sus velos en las calles, también deben usarlos en las iglesias; cuando se encuentran entre extraños, entonces úsenlos cuando se encuentren entre sus hermanos"

El Corán dice: “¡Oh Profeta! Di a tus esposas, a tus hijas y a las demás mujeres creyentes, que deben echarse por encima sus vestiduras externas cuando estén en público: esto ayudará a que sean reconocidas como mujeres decentes y no sean importunadas. Pero [aun así,] ¡Dios es en verdad indulgente, dispensador de gracia!”

A diferencia de la tradición Judeocristiana, la mujer según el Corán debe llevar el velo como protección, No como signo de sometimiento, ni para mostrar la autoridad del hombre, tal como parece sostener Pablo, pero que hemos disco ya, que había que entender ese sometimiento finalmente de ambos a Cristo. Es Cristo quien otorga éste tipo de organigrama familiar. “Y di a las creyentes que bajen la mirada y que guarden su castidad, y no muestren de sus atractivos [en público] sino lo que de ellos sea aparente [con decencia]; así pues, que se cubran el escote con el velo. Y que no muestren [nada más de] sus atractivos a nadie salvo a sus maridos, sus padres, sus suegros, sus hijos, los hijos de sus maridos, sus hermanos, los hijos de sus hermanos, los hijos de sus hermanas, las mujeres de su casa, aquellas que sus  diestras poseen, aquellos sirvientes varones que carecen de deseo sexual, o a los niños que no saben de la desnudez de las mujeres; y qué no hagan oscilar sus piernas [al caminar] a fin de atraer la atención sobre sus atractivos ocultos. Y [siempre], ¡Oh creyentes, volvéos a Dios --todos-- en arrepentimiento, para que alcancéis la felicidad!”


Más allá de un simple trozo de tela, el velo refleja la moral interior de la mujer musulmana, lo cual se manifiesta en sus actos, en su modo de vestirse, de hablar y de comportarse… los estándares de la identidad musulmana, la castidad, rectitud y moral son únicos. El Islam protege y salvaguarda a los individuos y a la sociedad de situaciones innecesarias en las que hombres y mujeres se mezclan y se exponen a tentaciones naturales. Éste es el asunto esencial: se prescribe la modestia para proteger a las mujeres de ser molestadas o, más sencillamente, la modestia es una protección. Así, el único propósito del velo en el Islam es la protección. El velo islámico, a diferencia del velo de la tradición cristiana, No es una señal de la autoridad del hombre sobre la mujer, ni una señal del sometimiento de la mujer al hombre. El velo islámico, a diferencia del velo en la tradición judía, no es una señal de lujo y distinción de algunas mujeres nobles casadas. El velo islámico es sólo una señal de modestia que tiene la finalidad de proteger a las mujeres, a todas las mujeres.

El Islam no impone ninguna forma de vestimenta. Sólo recomienda el decoro general de su apariencia para distinguirse de la gente, para ser identificada como una musulmana respetable. No es verdad que la vestidura islámica estorba la mujer en el trabajo porque en todas las organizaciones del estado trabajan muchísimas mujeres de diferentes edades sin que su uniforme las estorbe, y trabajan de una manera normal, exactamente como sus compañeras que no se ponen el velo. Es una pretensión, pues, inconcebible e infundada.

La verdad es que los occidentales quieren que sus valores, tradiciones y costumbres sean los dominantes en todo el mundo, algo que va contra la lógica y la naturaleza, ya que cada comunidad, como hemos dicho, tiene sus particularidades en todos los aspectos de la vida. La mujer musulmana, pues, tiene derecho, al igual que la india y la europea, a conservar su carácter especial y sus tradiciones particulares.

 El  Hiyab (Velo) es entonces ¿símbolo de liberación o de opresión?

 Contrario a la opinión popular, el velo islámico es uno de los aspectos más importantes de la liberación y del apoderamiento femenino. ¿Cómo esto puede ser posible?

 "Una persona que no se respeta a sí misma, difícilmente será respetada, en la sociedad en la que vivimos." 
- Cuando una musulmana se cubre, hace virtualmente imposible para las personas que le juzguen de acuerdo con su físico. De hecho ninguna mujer debe ser juzgada debido a su grado de atracción o debido a la falta de ella.

- El Creador le ha dado un cuerpo, una manifestación física en esta Tierra. Pero éste es el recipiente de una mente, de un espíritu y de unos valores. ¡No es para que se use en anuncios para vender desde tarimas de suelo, helados, colchones o sacos de cemento!

- La sociedad es tan superficial, que las apariencias externas son enfatizadas tanto que el valor del individuo no cuenta para casi nada

- Una mujer no puede caminar por la calle sin que le estén "chequeando" cada aspecto de su físico, y en función de ello hacen presunciones acerca de su carácter de acuerdo a: La talla de sus pantalones, longitud de su falda, tamaño de sus pechos, el color de su pelo, su peinado, Marca de ropa, su estilo de vestir…

¿Acaso hay que vestir minifalda para sentirse guapa? Acaso no se dan cuenta que cuando ellas van en minifaldas y ligeras de ropa en plena noche de invierno, ellos mientras van bien abrigados con chaquetas, bufandas y guantes. Alguna vez habéis visto algún hombre salir de noche vestido de pantalones cortos y con el cuello descubierto. Esto no es lógico!

Acaso la mujer debe llevar un "Wonderbra" incómodo y unos zapatos de tacón de 15 cm de largo, ropa muy estrecha y poco flexible, pasar hambre y seguir dietas sacrificadas, pasar por el quirófano sometiéndose a una anestesia general y a la merced de los bisturís y de los postoperatorios, para modificar el tamaño de sus pechos, genitales, cintura y rasgos faciales, para sentirse guapa?

 Mucho más problemático me parece la argumentación que menciona Pablo al tratar esa dificultad, presentandó tres razones por las cuales las mujeres no debían abandonar el uso del velo. La primera es por causa del orden divino de autoridad y la cadena de mando que Dios ha establecido en el universo:

DIOS → CRISTO → VARON → MUJER
Cada uno debe estar sujeto a la autoridad del superior. Cuando un hombre habla con Dios o de parte de él, lo hace como alguien sujeto directamente a él en la persona de su Hijo Jesucristo. Por eso, el velo no es adecuado para él (11:3–4, 7). Inclusive, si el varón cubriera su cabeza así, deshonraría al Señor Jesucristo (11:3–4).

Por otro lado, cuando una mujer habla con o de parte del Altísimo, debe usarlo como testimonio de que mientras está sujeta a la autoridad divina, también lo está a la de su esposo. El velo denota lealtad y sumisión al cónyuge y a través de él al Padre Celestial. Si ella no se ponía esa prenda, deshonraría a su “cabeza”es decir, a su esposo. Si rechaza la autoridad de él, está haciendo lo mismo con la que Dios ha establecido sobre ella.
La mujer debía ponérselo como evidencia de que estaba sujeta a la autoridad de su esposo. Si se negaba a hacerlo, sería lógico llegar a la conclusión de que debía raparse la cabeza también. Durante mucho tiempo yo añadía a esa conclusión “tal como lo haría una prostituta”. Sin embargo, no hay evidencia alguna de que las rameras se afeitaran la cabeza. Más bien, parece que se dejaban crecer el cabello y se lo arreglaban bien para atraer a los hombres. El quitarse el velo era una manera de deshonrar a la persona establecida como su superior y se compara con rasurarse la cabeza, que sólo se hacía en tiempos de luto y gran dolor. Representaba una condición vergonzosa y triste que era como despojarse de lo que había sido su gloria. De manera semejante la gloria de la mujer es estar sujeta a la autoridad que Dios ha establecido sobre ella.


Pablo elogia a la congregación por observar las tradiciones que les había transmitido en días pasados. Es interesante que los temas que surgen son aquellos que Pablo no había tratado mientras estaba allí. No es una reflexión sobre que él haya sido competente o no, sino más bien sobre los cambios que se habían producido luego de que él partiera de Corinto. Lo que Pablo decreta es parte de la tradición apostólica que es obligatoria para la congregación (v. 16). 3 El desea que los corintios comprendan que Cristo es la cabeza de todo hombre (más probable “esposo”) y que el “esposo” es la cabeza de la mujer (más probable “esposa”, dada la ambigüedad de estas palabras en gr.). Era la costumbre pagana de los sacerdotes de un culto, que habían salido de la elite de la sociedad, distinguirse de los demás adoradores orando y presentando sacrificios con sus cabezas cubiertas. ¿Sería que algunos de entre la minoría de los cristianos que pertenecían a la casta social privilegiada deseaban atraer la atención hacia su posición orando y profetizando con la cabeza cubierta? El que lo hace afrenta su cabeza, es decir, a Cristo, que es su cabeza (cf. v. 3). Esta afrenta consistiría en el atraer la atención hacia su posición secular, cuando Cristo es aquel a quien tiene que dirigirse toda la atención cuando uno ora.

5 Toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta afrenta su cabeza, es decir, a su esposo. Es como si se hubiera rapado. La ley romana que se aplicaba en la colonia de Corinto establecía que la mujer que afrenta a su esposo, cometiendo adulterio, debe raparse la cabeza. 6 Si una esposa no se cubre la cabeza es considerada, por implicación, como alguien que se niega a reconocer su relación con su esposo, es decir, su estado civil. Que la esposa no se cubriera la cabeza en público era una ofensa. 7 El hombre está exento de cubrirse la cabeza, dado que él es la imagen y la gloria de Dios (Gén. 1:27a). La esposa es gloria de su esposo (Prov 12:4). 8 Este fue el orden en que el hombre y la mujer fueron creados, según Gén. 9 En Gén. 2:20b–23, la esposa fue creada para el esposo, y no el esposo para la esposa. 10 Por esta razón, y también por causa de los ángeles (cf. Mat. 18:10), la esposa debe tener esta señal de autoridad sobre su cabeza. 11 En el Señor, Pablo enseña el carácter mutuo de la pertenencia, como en 7:4. 12 Explica esto en términos de que la mujer viene del hombre, y el hombre de la mujer. Pero Pablo afirma que todo proviene de Dios. 13 Como en 10:15, convoca a la congregación para que juzguen por sí mismos. ¿Es apropiado [en este caso] que la mujer ore a Dios con la cabeza descubierta? 14 En el siglo I se creía que la naturaleza determinaba los temas culturales. Sin duda, Pablo también argumenta esto sobre la enseñanza del AT, en la que se insistía sobre la polaridad de los sexos. Un hombre con el cabello largo era una ofensa. Algunas veces se ha argumentado que hay estatuas de hombres de la antigüedad con el cabello largo, pero así se representaba a los dioses, no a los hombres. 15 El cabello largo en la mujer era considerado como su gloria, y los autores antiguos mencionan la atención que se prestaba al cabello de la mujer como su preciada gloria. 16 Pablo concluye diciendo que si alguno desea contender con esta tradición apostólica debe tener en cuenta que ni Pablo ni las iglesias de Dios siguen otra práctica. 

Nota. Debe recordarse que un problema en particular era que la reunión cristiana, la eklesia, tenía su contrapartida secular en el organismo que gobernaba la ciudad. Esa reunión se realizaba normalmente en un teatro. ¿Qué sucedería cuando una reunión cristiana, eklesia, se realizaba en una casa particular, donde la autoridad era una mujer, y en la que ella no se cubría la cabeza? Aunque este es un punto de controversia entre los comentadores, el tema parece no ser respecto de hombres y mujeres en sí, sino respecto de esposo y esposa; esta es una traducción legítima de ambos términos. También ayuda a entender la declaración sobre quién es cabeza (cf. Ef. 5:22–33, donde se utilizan las mismas palabras). Debe destacarse, además, que no sólo los hombres oraban y profetizaban en la iglesia apostólica; las mujeres tenían una función legítima en la adoración. Si se desea más información sobre la profecía en la iglesia, ver el comentario sobre 14:1–25.
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A la mujer no le gustaría ser trasquilada, ni (lo que es peor) ser afeitada; pero si ella escoge estar sin velo, estése también sin cabello, esto es “trasquilada.” (comp. vv. 13–15.) De modo que es “deshonesto” que sean afeitadas las monjas. 7–9. Aquí hallamos otro argumento que aclara la relación más inmediata del varón con respecto a Dios, y la relación de la mujer con respecto al varón. el varón … es imagen y gloria de Dios—al haber sido creado en la “imagen” de Dios, primera y directamente; la mujer, subsecuente, e indirectamente, lo es por la mediación del varón. El hombre es el representante de la “gloria” de Dios (este ideal del hombre fué realizado más plenamente en el Hijo del hombre: Salmo 8:4, 5; comp. 2 Corintios 8:23). Se declara en la Escritura que el hombre fué creado a la “imagen” y “semejanza de Dios” (comp. Santiago 3:9). Pero la “imagen” se aplica solamente al Hijo de Dios (Colosenses 1:15; comp. Hebreos 1:3). “La imagen misma” el griego: las características de Dios. El divino Hijo no es meramente “como” Dios, él es Dios, “siendo de una substancia (esencia) con el Padre.” [Credo de Nicea.] la mujer es gloria del varón—No dice: “La mujer fué hecha a la imagen del varón”, porque los sexos difieren. Además, la mujer fué creada a la imagen de Dios, tanto como el varón (Génesis 1:26, 27). Pero como la luna en relación con el sol (Génesis 37:9), así la mujer brilla no tanto con la luz directa de Dios, como con la luz derivada del varón, esto es, en su orden de creación; no que ella no entre en la gracia, individualmente, en directa comunión con Dios; sino que mucho de su conocimiento le es dado inmediatamente por intervención del varón, del que es naturalmente dependiente. 
8. el varón no es de la mujer—el varón, no tomó su ser de la mujer: con referencia a la creación original de la mujer, quien fué “tomada del varón” (véase Génesis 2:23). La mujer fué hecha por Dios por medio del varón, el que fué un velo o medio colocado entre ella y Dios, y por tanto, la mujer debe llevar el velo en el culto público, en reconocimiento de esta subordinación al hombre en el orden de la creación. Como el varón fué hecho inmediatamente por Dios como su gloria, es decir sin alguien que mediara entre ellos, no tiene que usar un velo entre sí y Dios. [Faber Stapulensis en Bengel.]
 9. tampoco el varón fué criado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón—Otro argumento: El varón es el objeto inmediato de la creación de la mujer (Génesis 2:18, 21, 22). La iglesia, o sea la novia, es hecha para Cristo; y con todo, en la creación natural así como en la espiritual, la novia, si bien hecha para el novio, en el cumplimiento de dicha finalidad alcanza la propia “gloria” suya, y trae sobre sí la “vergüenza” o la “deshonra” si   p 387  se aparta de la virtud (vv. 4, 6). 
10. la mujer debe tener señal de potestad sobre su cabeza—Debe usar un pañuelo: en francés “couvrechef.” pañuelo para la cabeza, el emblema de la “potestad sobre su cabeza:” la señal de estar ella bajo la potestad del varón, y de ejercer bajo él la autoridad delegada. San Pablo tenía en la mente la conexión radical entre los términos hebraicos traducidos “velo” (Radid),, y “sujeción” (Radad). por causa de los ángeles—que están presentes en nuestras asambleas cristianas (comp. Salmo 138:1, “dioses,” esto es, ángeles), los cuales se deleitan en la subordinación decorosa de las varias clases de adoradores de Dios en sus respectivos lugares, siendo el porte y el vestido externo de ellos indicativos de aquella humildad interna que los ángeles saben que es lo más agradable a su común Señor (cap. 4:9; Efesios 3:10; Eclesiastés 5:6). Hammond cita a Crisóstomo: “Tú estás de pie con los ángeles; con ellos entonas cantos e himnos; y con todo ¿estás riéndote?” Bengel explica: “Los ángeles están en la misma relación con Dios, como la mujer lo está en relación con el varón. El rostro de Dios está sin cubrir; los ángeles en su presencia están cubiertos (Isaías 6:2). El rostro del varón no se cubre; la mujer en presencia de él ha de estar cubierta. Porque la que no lo hiciera, ofendería, por lo indecoroso que es, a los ángeles (Mateo 18:10, 31). Ella, por su flaqueza, necesita especialmente de la ministración de ellos; y por tanto, debiera ser tanto más cuidadosa para no ofenderlos.” 
11. Con todo, ningún sexo está aislado e in dependiente del otro en la vida cristiana. [Alford.] El uno necesita del otro en la relación sexual; y con respecto a Cristo (“en el Señor”), el hombre y la mujer juntos (porque los dos son indispensables) realizan el ideal de la humanidad redimida representada por la novia, la iglesia. 
12. Así como la mujer fué formada del hombre, así también el varón nace de la mujer; pero todas las cosas, inclusive el varón y la mujer, tienen su origen en Dios. (Romanos 11:36; 2 Corintios 5:18). Dependen mutuamente el uno de la otra, y ambos de Dios. 
13. Aquí el apóstol apela al propio sentido de decoro de ellos. ¿es honesto orar la mujer a Dios no cubierta?—Al rechazar el emblema de sujeción (el velo), ella puede de un salto, en la oración pública, superar al hombre y a los ángeles. [Bengel.] 
14. El hecho de que la naturaleza ha provisto a la mujer, no al varón. de cabellos largos, prueba que estaba destinado que el varón estuviera con la cabeza descubierta y la mujer con la cabeza cubierta. El nazarita, sin embargo, criaba cabellos lícitamente por ser ellos parte del voto sancionado por Dios (Números 6:5). Compárese también el caso de Absalom (2 Samuel 14:26; y Hechos 18:18). 
15. en lugar de velo le es dado el cabello—Esto no significa que ella no necesite de algo más, sino que su cabello le indica que debe cubrir su cabeza cuanto más le sea posible. La voluntad debe concordar con la naturaleza. [Bengel.] 16. En resumen Pablo termina su argumento apelando a la costumbre universal de las iglesias. si alguno parece ser contencioso—Mejor, como el griego: “si alguno piensa” (comp Mateo 3:9). Es decir, “si alguno opta, aun después de escuchar mi argumento, por ser contencioso. O más bien, si alguno es contencioso, y cree tener razón en serlo. El apóstol aquí reprende la arrogancia y el espíritu contencioso de los corintios (cap. 1:20). nosotros—los apóstoles: o bien, nosotros los de la nación judía, de los que habéis recibido el evangelio, y cuyas prácticas, en todo lo que sea bueno, debierais observar. [Estio.] La explicación anterior es la mejor, ya que a los judíos no se hace referencia en el contexto; pero sí se refiere a menudo a sí mismo y a los apóstoles con la expresión “nosotros” (cap. 4:9, 10; 5:6). no tenemos tal costumbre—La de que la mujer ore sin velo. No como Crisóstomo: “la de ser contenciosos”. El término griego indica un uso, más bien que un hábito mental (Juan 18:39). Las prácticas de las verdaderas “iglesias” (plural: no como Roma lo emplea, “la iglesia,” como entidad abstracta; sino que “las iglesias,” como un número de testigos independientes) de Dios” (las iglesias que Dios mismo reconoce), son un argumento válido en el caso de los ritos externos, especialmente, en un sentido negativo, por ejemplo: Tales ritos no fueron recibidos entre ellas; por tanto, no deben ser admitidos entre nosotros. Pero en cuestiones de doctrina o de cosas esenciales del culto, el argumento no es válido [Sclater.] (cap. 7:17; 14:33). ni las iglesias de Dios—El uso católico (general) no es prueba infalible de la verdad, pero lo es, en general, de la decencia. 

Un entendimiento apropiado de esta sección está basado en la comprensión de los principios de la creación y las costumbres de la sociedad de los corintios. Adán y Eva fueron creados como seres interdependientes (v. 11); juntos representaban a la humanidad como un todo. El orden y la forma en que fueron creados revelan la gloria de Dios (v. 7) y el señorío de Cristo (v. 3). Además, la mujer es la gloria del varón (v. 7), debido a que fue creada como su compañera apropiada (v. 9) y dotada por la naturaleza para cumplir su papel (v. 15).

Después de prohibirles a los corintios involucrarse en el culto pagano, Pablo se toma ahora a abordar tres elementos de abuso en sus propias asambleas: una preocupación referente a la cobertura de la cabeza de las mujeres, o su peinado, al orar y profetizar (11:2–16); la ofensa a los pobres en la Mesa del Señor (11:17–34); y el abuso del hablar en lenguas en la asamblea (caps. 12–14). Puesto que sólo el tercero de esos rubros comienza con la rúbrica «y en cuanto a» (12:1), que indica una respuesta a la carta de ellos, y puesto que el segundo rubro no procede de la carta de ellos,1 hay ciertas dudas tanto respecto al puesto de la presente sección en el argumento entero, como respecto a cómo atrajo la atención de Pablo.

Por una parte, el lenguaje del v. 2, donde los «alaba porque retienen las instrucciones», parece anunciar deliberadamente el v. 17 (y los vv. 22–23), donde «no los alaba». Puesto que los vv. 17–34 no proceden de la carta de ellos, por lo menos puede argumentarse que esos dos rubros aparecen aquí porque encajan en el tema: después de las prohibiciones del culto pagano y antes de la insistencia de ellos en las lenguas como la modalidad apropiada de espiritualidad en el culto cristiano. Por otra parte, ¿cómo sabe él que ellos han «retenido las instrucciones» (v. 2) a menos que ellos mismos lo hayan expresado así, muy probablemente en la carta que habían escrito? Además, el estilo de la argumentación (cf. 7:1–40) es mucho menos apasionado que el de los vv. 17–34 (de hecho, son tan diferentes como el día y la noche).2 Esto sugiere que tal vez Pablo de hecho esté respondiendo a la carta de ellos. Pero si es así, ¿qué era lo que habían dicho ellos? Y si no, ¿cómo se enteró él de este asunto y quién se interesó por hacérselo saber? Dicho todo esto, parece lo más probable que aquí él esté reflexionando sobre algo que algunas de las mujeres de la comunidad están afirmando, probablemente en la carta. Pero no puede saberse con toda seguridad.

Junto con estas preguntas contextuales más amplias, este pasaje está lleno de notorias dificultades exegéticas,3 incluyendo (1) la «lógica» del argumento en su conjunto, que a su vez va conectada con (2) nuestra incertidumbre en cuanto al significado de algunos términos absolutamente cruciales4 y (3) nuestra incertidumbre acerca de las costumbres que prevalecían, tanto en la(s) cultura(s) en general como en la(s) iglesia(s) en particular (incluso toda la cuestión compleja del culto cristiano primitivo).5 La respuesta de Pablo da por sentado que ellos y él se entienden en varios puntos clave, y por lo tanto esos asuntos no se tratan.6 De modo que las dos preguntas contextuales cruciales, qué estaba ocurriendo y por qué, son especialmente difíciles de reconstruir. Todo esto se ha complicado todavía más con el resurgimiento, en la década de 1960 (después de estar latente por casi cuarenta años), del movimiento feminista, tanto dentro de la iglesia como fuera de ella, de modo que muchos de los estudios recientes7 con respecto a este texto han sido específicamente resultado de dicho movimiento.8
En este caso, la mejor forma de considerar la naturaleza de estas dificultades, así como la «lógica» del argumento de Pablo, es mediante un despliegue estructural del argumento entero (en un español deliberadamente literal; cabeza = uso metafórico; cabeza = literal):

2
Ahora os alabo

porque en todo os acordáis de mí,

y tal como os las transmití,

retenéis las tradiciones.

I
3
Pero quiero que entendáis que-

la cabeza de todo varon es Cristo,

(y) el varon la cabeza de la mujer,

(y) Dios la cabeza de Cristo.

4
Todo varon deshonra su cabeza/cabeza;

al orar o profetizar teniendo hacia abajo/contra la cabeza
5
Toda mujer deshonra su cabeza/cabeza;

al orar o profetizar descubierta en cuanto a la cabeza

Porque es una y la misma cosa

que ella sea una que se ha rapado.

6
Porque si una mujer no va a estar cubierta,

que también se corte el cabello.

Pero si es vergonzoso que ella se corte el cabello o se rape,

que se cubra.

II
7
Porque
Por una parte, el varon no debería tener la cabeza cubierta,

siendo la imagen y gloria de Dios;

Por otra, la mujer
es la gloria del varon;

8
[a] Porque el varon no procede de la mujer,

sino la mujer del varon;

9
[b] Porque también el varon no fue creado

por causa de la mujer,

sino la mujer
por causa del varon

10
Por esta razón

la mujer debería tener autoridad sobre su (propia) cabeza
a causa de los ángeles.


11
en todo caso (aún así)

[B’] Ni la mujer aparte del varon,

ni el varon aparte de la mujer,

en el Señor.

12
[a’] Porque así como la mujer (procede) del varon,

así también el varon (procede) de la mujer,

pero todas las cosas (proceden) de Dios.

III
13
Juzgad entre vosotros mismos:

¿Es decoroso que la mujer ore a Dios descubierta?
¿No os enseña la naturaleza misma que-

14
Por una parte,

si un varon se deja el cabello largo,

es deshonroso para él.

15
por otra parte,

si una mujer se deja el cabello largo,

es gloria para ella?

Porque el cabello le ha sido dado

en lugar de velo.

16
Ahora bien, si alguno parece ser contencioso,

nosotros no tenemos tal costumbre,

ni las iglesias de Dios.

Varias cosas podrían decirse acerca de este argumento. (1) Las señales gramaticales/estructurales parecen exigir esta división tripartita.9 En cada caso las situaciones del varón y de la mujer se distinguen la una de la otra mediante conjuntos de contrastes, en los dos últimos casos mediante la señal gramatical específica «por una parte/por otra».10 (2) Además, en cada caso el argumento parece dirigido específicamente a la mujer, y se le planta claramente en la «cabeza».11 (3) El problema tiene que ver con que la cabeza de la mujer esté «descubierta» cuando ella ora o profetiza, como lo dejan claro las dos expresiones del problema en los vv. 5–6 y 13. Todo esto lo manifiesta el argumento mismo.

La Parte I (vv. 3–6) arguye a partir del uso metafórico de «cabeza» en el sentido de que el varón deshonraría a su «cabeza» si tuviera algo «colgando hacia abajo de la cabeza»; mientras que lo opuesto le sucedería a la mujer: ella deshonraría a su «cabeza» si profetizara «descubierta en cuanto a la cabeza». La elaboración explicativa de los vv. 5b–6, que mediante una analogía lleva adelante la cuestión de la vergüenza de la mujer y concluye con el imperativo de que ella debe cubrirse, deja claro que es aquí donde radica el problema.

Aunque el argumento de la Parte II (vv. 7–12) es más complejo—y lleno de sorpresas—,12 otra vez parece apuntar hacia la mujer. Lo de que el varón no debe cubrirse la cabeza porque él es imagen y gloria de Dios (v. 7ab) establece tanto los vv. 7c–9 como el v. 10: primero, mediante la afirmación de que la mujer es gloria del varón, lo cual se explica luego en los vv. 8–9; segundo, mediante la afirmación del v. 10 de que ella debe tener autoridad sobre su propia cabeza a causa de los ángeles. Los vv. 11–12, que corresponden en orden inverso a las afirmaciones de los vv. 8–9, parecen tener el propósito de matizar estas últimas, para que no se malentiendan.

La última parte de este argumento parece desviarse un poco, de modo que en la Parte III Pablo recoge el asunto una vez más, apelando ahora al propio sentido de decoro de ellos. Tomando el lenguaje del v. 5, comienza con una pregunta retórica,13 que funciona como presuposición para lo que viene a continuación. Una vez más, puesto que se destaca solamente a la mujer, parece claro que es aquí donde radica el problema. Esto se apuntala aún más mediante la pregunta que sigue (vv. 14–15), donde Pablo vuelve a usar al varón para establecer la discusión referente a la mujer, cuya situación es la única que recibe comentarios adicionales. Luego concluye con una palabra dirigida a cualquiera que pretenda ser «contencioso» con respecto a este asunto, diciendo que las iglesias no tienen «tal costumbre».

Pero ¿qué quiere decir, específicamente, eso de que una mujer ore y profetice «descubierta en cuanto a la cabeza»? Hay tres opciones básicas: (1) La opinión tradicional consideraba que ella estaba prescindiendo de alguna especie de cobertura externa.14 Esto parece insinuado tanto por el verbo «cubrir» como por las palabras acerca del varón en el v. 7, que implican una cobertura externa («no debe cubrirse la cabeza»). La dificultad de esta opinión proviene principalmente de entender el v. 15 en el sentido de que el cabello largo se le da a la mujer en lugar de un peribolaion (lit. «una envoltura», y por tanto una especie de rebozo, pañolón o chal).

(2) A causa del v. 15, se ha alegado que la «cobertura» por la que se aboga en los vv. 4–7 y 13 es en realidad el cabello largo de los vv. 14–15, porque algunas de las mujeres estaban usando el cabello corto.15 Pero contra esto va el lenguaje y la gramática de los vv. 5–6,16 donde Pablo arguye mediante analogía que, si no van a estar «cubiertas», deberían raparse o cortarse el pelo.

(3) Más recientemente varios eruditos17 han sugerido, sobre la base del uso de la lxx, que el adjetivo «descubierta» se refiere a «cabello suelto», es decir, a que la mujer anduviera en público con el cabello suelto y por lo tanto experimentara vergüenza.     Aunque esto resulta atractivo en muchos sentidos, tiene su propio conjunto de dificultades: en qué sentido el que el varón no se cubra la cabeza, en el v. 7, es lo contrario de esto; qué hacer con el v. 15, que implica que el cabello largo, y no el cabello amontonado, sirve en lugar de chal;18 el hecho de que no hay evidencia segura del siglo I de que el usar en público el cabello suelto hubiera sido un tipo de afrenta.19

O la primera o la tercera de éstas es la opción más probable. En ambos casos la principal dificultad radica en el v. 15. Si la postura tradicional tiene razón, entonces los vv. 13–15 deben servir de argumento mediante la analogía. Es decir, basándose en la analogía de la «naturaleza» con respecto al cabello mismo, parece apropiado que la mujer deba mantener la costumbre de una cobertura al orar o profetizar. Si el problema es el «cabello suelto», entonces se considera que los vv. 13–15 abordan problemas diferentes (Hurley), o bien la palabra peribolaion se interpreta en el sentido de «cabello recogido hacia arriba» (Murphy-O’Connor). En términos generales, una forma modificada de la postura tradicional20 parece ofrecer menos dificultades, pero la postura del «cabello suelto» sigue siendo una opción viable. En cualquiera de los dos casos, la acción de la mujer se considera vergonzosa, y por esa razón Pablo está dispuesto a ofrecer una justificación teológica para mantener una costumbre.

Pero, ¿por qué era que algunas mujeres (aparentemente) estaban desacatando de ese modo la forma acostumbrada de presentación? Tradicionalmente, cuando siquiera se planteaba esa pregunta, se sugería que el problema tenía que ver con que algunas mujeres estaban insubordinándose a sus maridos a causa de su recién encontrada libertad en Cristo. Entonces los intérpretes veían el pasaje, que se basaba en una forma particular de entender los vv. 3 y 7–10, como un intento de «poner a las mujeres en su lugar» insistiendo en que mantuvieran el símbolo tradicional de su subordinación, el velo.

Es más probable que el problema esté conectado con la situación histórica general en Corinto, y que refleje la perspectiva teológica señalada en otros lugares de esta carta (ver la Introducción), especialmente la de las mujeres «escatológicas» que se señaló en el capítulo 7.21 Poco puede dudarse de que en la nueva edad inaugurada por Cristo, las mujeres participaban en el culto junto con los hombres.22 En su mayor parte, en estos asuntos la iglesia de Corinto seguía las tradiciones que había recibido durante la visita de Pablo. Pero algunas mujeres, o bien de hecho estaban orando/profetizando (que es lo más probable) sin la «cobertura de cabeza» o «peinado» que se acostumbraba, o bien estaban argumentando a favor del derecho de hacerlo así.23 Probablemente esto esté conectado con el hecho de que ellas eran pneumatikos («espirituales») y con su escatología un tanto superrealizada. Parece difícil entender la respuesta de Pablo a menos que la escatología espiritualizada de ellas incluyera también algún tipo de eliminación de la distinción entre los sexos. Ellas consideraban que en el Espíritu ya habían llegado a la meta; ya estaban actuando como quienes iban a ser «como los ángeles», entre quienes ya no existía distinción sexual alguna. Como parte de su nueva «espiritualidad» ellas estaban abandonando algunas distinciones muy tradicionales entre los sexos, que de otro modo se habrían considerado vergonzosas. Pablo tiene opiniones suficientemente fuertes acerca del problema como para referirse a él, aun cuando su argumento carezca del acostumbrado vigor. Puesto que es difícil imaginar que a Pablo le importara la «costumbre» en sí, especialmente después de 10:23–11:1, probablemente lo que conduce a esta respuesta es el problema teológico más amplio.

Considero que existe una problemática importante a la hora de determinar el lugar que ocupa la mujer y el hombre en relación a la exposición de Pablo. Tratemos de entender los que “sigamos a Cristo, cabeza nuestra, para que a nosotros nos siga aquella de que somos cabeza”

“…Cuando yo (Jesucristo) al principio, hice al hombre, hícelo macho y hembra…pues ahí veis cómo nazco varón y nazco de mujer. No condeno pues, mi hechura, sino los pecados hechura no mía…”

Debemos considerar el hecho de que Pablo es criado y enseñado en una sociedad típicamente patriarcal que condiciona a la mujer. No olvidemos que la posición actual de la mujer y sus demandas contraponen claramente lo que era conocido en la antigüedad.
 Debemos situar el valor de la mujer, incluso si su estatus ha sido el de una menor, inmersa en la poligamia, el abuso, y la repudia. Sólo la maternidad la salva, los tintes misóginos derivados del génesis la han devaluado, por su caída y seducción sobre el hombre, pero lo femenino en la Biblia desborda estas disposiciones. No sólo por la encomiable aportación de la mujer en la historia bíblica, incluso de la extranjera, sino por el uso frecuente por parte de Dios de la figura femenina y de amor entre Él y su pueblo.
 Es por tanto un texto fundamental, para comprender a Pablo en su contexto y entender mejor la problemática concreta del velo en el servicio cristiano y sobre todo la posición del hombre respecto a la mujer.

La posición del ministerio femenino en el NT demuestra la situación de unidad frente a Cristo y de diferencia frente al sexo. Las desigualdades, los abusos, la problemática e injusta subordinación no la comete el texto bíblico ni Pablo es víctima de ella, sino son consecuencias del pecado y del mundo en el que vivimos.  


3.2 CONCORDANCIA TEMÁTICA

A continuación vamos a relacionar el pasaje de Pablo con otros textos que consideramos relevantes con el fin de buscar la analogía del texto en cuestión.
2os alabo, hermanos. 17,22; Pr 31:28–31 que en todo os acordáis. 4:17; 15:2 y retenéis las instrucciones. 7:17; Lc 1:6; 1 Ts 4:1,2; 2 Ts 2:15; 3:6

3 Cristo es la cabeza. Ef 1:22,23; 4:15; 5:23; Fil 2:10,11; Col 1:18; 2:10,19 la cabeza de de la mujer. Gn 3:16; Ef 5:22,24; Col 3:18; 1 Ti 2:11,12; 1 Pe 3:1,5,6 y Dios la cabeza de Cristo. 3:23; 15:27,28; Is 49:3–6; 52:13; 55:4; 61:1–4; Mt 28:18; Jn 3:34–36; 5:20–30; 14:28; 17:2–5; Ef 1:20–22; Fil 2:7–11

4 o profetiza. 12:10,28; 14:1 con la cabeza cubierta. 14; 2 Sa 15:30; 19:4

5 o profetiza. Lc 2:36; Hch 2:17; 21:9 hubiese rapado. Dt 21:12

6 si es es vergonzozo. Nm 5:18; Dt 22:5

7 porque es imagen. Gn 1:26,27; 5:1; 9:6; Sal 8:6; Stg 3:9 pero la mujer. 3; Gn 3:16

8 Gn 2:21,22; 1 Ti 2:13

9 tampoco el varón fue creado. Gn 2:18,20,23,24

10 señal de autoridad. Gn 20:16; 24:64,65 por causa de los ángeles. Ec 5:6; Mt 18:10; He 1:14

11 7:10–14; 12:12–22; Gá 3:28

12 todo procede de Dios. 8:6; Pr 16:4; Ro 11:36; He 1:2,3

13 10:15; Lc 12:57; Jn 7:24

14 que al varón. 2 Sa 14:26 le es deshonroso. 14:35

16 ser contencioso. 1 Ti 6:3,4 tal costumbre. Hch 21:21,24 ni las iglesias. 7:17; 14:33,34; 16:1; 1 Ts 2:14

Contexto del pasaje
Es necesario argumentar y definir algunas cuestiones en relación al contexto cultural y social además del histórico referenciadas a cuestiones sobre el lugar donde va dirigida la carta además de otros conceptos.

La presencia de hombres y mujeres compartiendo la vida de la congregación de Corinto daba lugar a situaciones inesperadas. Debemos entender que la vida religiosa, tanto entre los judíos como entre los griegos, era algo estrictamente masculino. Entre los segundos, el papel femenino era a menudo degradante por la gran cantidad de prostitutas y las orgías que se realizaban en nombre de la religión. Por eso, la participación de las mujeres en el culto provocaba inquietud y cuestionamientos.
« La ignorancia es la madre del error.». Estos ignoran que en las ciudades griegas y orientales era la costumbre que las mujeres, salvo las de carácter inmoral, se cubrirse la cabeza en publico. Corintio estaba llena de las “prostitutas de los templos “ En Corintio se hallaba el templo de Venus con 1.000 sacerdotisas dedicadas a la prostitución. 

Algunas de las mujeres cristianas, aprovechándose de la nueva libertad en Cristo, se atrevían a descartar el velo en las reuniones dela Iglesia, cosa que horrorizaba a los miembros de temperamento mas modesto. 

También estas mujeres cristianas que vivían en Corintio una ciudad pagana, con su actitud, fue atraer una innovación a la iglesia, ¡ una indecencia ! esta era la norma de las prostitutas paganas, cosa que Pablo tuvo censurar.
Debemos de tener en cuenta, lo que Pablo enseña en este capitulo ( 1 Cor. 11:1-16 ) y el tema en cuestión. Aquí Pablo comienza una serie de instrucciones tocante al uso correcto de los dones milagrosos a listado en ( 1 Cor. 12:1-10 ) dados por la imposición de las manos de los apóstoles (Hech. 8:14-17; 2 Tim. 1:6 ) Esto servían para dos cosas (1). Para probar la autoridad de los apóstoles (2). Para suplir lo que faltaba a la iglesia que no había tenido el tiempo de estudiar mucho los escritos de los apóstoles , por cuanto aún no estaba recopilado en el N. T. ( 1 Cor. 13:8-10 )

En Corintio había algunas hermanas que tenían el don de profecía por la imposición de las manos de los apóstoles.« Estas eran hermanas inspiradas » 

Esto fue predicado por el apóstol Pedro, recordando la profecía de Joel ( Hech. 2:17-18 ) Por ejemplo hay mujeres registradas en el N. T. como profetisas 

Priscila ( Hech. 18:26 ) ; Las hijas de Felipes ( Hech. 21:8-9 ) Aunque Pablo enseña que las mujeres deben guardar silencio en la congregación según: ( 1 Cor. 14:34 ) ; ( 1 Tim. 2:11-12 ) “ No hay contradicción “Esto fue una excepción, que no marca la regla, o la norma general para todas las mujeres cristiana , por cuanto iría en contradicción de los texto ya antes mencionados. Esta misma excepción no hizo la regla en la nación de Israel, por cuanto hubo por ejemplo:  Cuatro profetisa registrada en el A. T. en un periodo de 1300 años 

a) María la hermana de Aarón “ Profetisa “: ( Ex. 15:20 ) 

b). Débora “ Juez de Israel y profetisa “ :( Jueces 4:4 ) 

c) Hulda, “ Profetisa; en los días del Rey Josía “ ( 2 R. 22:14 ) 

d) Ana “ profetisa “en los días del nacimiento del niño Jesús (Lucas2:36-38 ) 

 Debemos de recordar lo que Pablo enseñaba, pues, era para todas las iglesias( 1 Cor. 4:17 ) Las mujeres debían de tener una actitud, quieta, serena, sumisa, sin ejercer autoridad en la iglesia, esto es estar en silencio ( ver estudio el silencio de la mujer ) 

Estas hermanas de Corintio fueron autorizadas por los apóstoles, por medio de la imposición de las manos, ha profetizar,. Concluimos que las mujeres que oran y profetizan del ( ver. 5 ) son las mismas mencionadas en el ( ver. 13 ). por cuanto el tema está en la polémica que había surgido en Corintio con respecto si la mujer profetisa debía orar “ por inspiración “ o profetizar con una señal de sujeción el “ velo.” 

En el oriente las mujeres honorables tenían la costumbre de cubrirse con velo ( es decir no con el cabello solamente sino toda la cabeza entera ) « Es lo contrario que en Occidente » Esta costumbre era un “ emblema de modestia “se be en la practica de Rebeca antes de que se casase con Isaac (Gén. 24:65-67 ) 

También esta costumbre era un “ emblema de castidad conyugal “« Ausencia de sexualidad » se ve en la forma figurada “ como un velo “ que menciona Abimalec rey de los filisteos con respecto a Sana mujer de Abraham ( Gén. 20:16 ),. Por cuanto fue engañado por Abraham al decir que Sara era su hermana, el la tomo, pero no se llego a ella, porque Dios se llego en sueño a Abimalec y le anuncio la muerte si la tocaba.. 

También tener la cabeza descubierta indicaba que ya no quería estar bajo el poder del marido, de ahí que la mujer sospechada por “ celos “ le descubriría la cabeza el sacerdote (Nun. 5:18 ) Por consiguiente, esta era una costumbre “ el velo “ común en Oriente, salvo la prostitutas, ninguna mujer se presentaba en publico sin velo. Y si lo hacia , deshonraban a su cabeza - a su marido - que es la cabeza de la mujer  (Efes.5:23) Entre los griegos no sólo las hetairai,” prostitutas “ tan numerosas en Corintio, iban sin velo; también las esclavas llevaban la cabeza “ afeitada “ 

 Por esto dice Pablo en ( 1 Cor. 11:6 ) ” Si le es vergonzoso, ¿ El que ? cortarse el cabello o raparse” Aquí Pablo repite la referencia a las costumbres de aquel tiempo, con su significado:  Si la mujer ( según el con texto, la profetisa ) no lleva velo, que sea consecuente y se rape, ya que no quiere mostrar sujeción “ 

Por tanto, el velo como señal de sujeción, era lo común en todas las mujeres de oriente tanto aquí en el caso de las profetisas en la asamblea, como en la calle, era señal de sujeción, Por contrario según ( 1 Cor. 11:4 ) El varón “ profeta “ no debía de cubrirse, porque afrenta su cabeza « Ofende su cabeza ».” este no tenían tal costumbre “ 

Por cuanto hay un orden establecido por Dios según ( ver. 3 ) el cual todos debemos respetar.  Cristo cabeza del varón «El hombre esta sujeto a Cristo, no hay autoridad entre el hombre y Cristo » 2. El varón cabeza de la mujer « La mujer esta sujeta al varón, las rozones ( 1 Tim. 2:13-14 ) Esta regla esta en vigor hoy en dia y tiene varias formas de expresarse:  No se le permite a la mujer hablar en la congregación “ predicar, enseñar, dirigir oraciones en alta voz, por contrario si orar en su corazón “ ( 1 Tim. 2:11-12 ) Tiene que estar sujeta a su marido ( Efes. 5:22-24; Col.3:18 ) Se considera como vaso mas frágil ( 1 P. 3:7 ) Dios la cabeza de Cristo « En el papel de redentor » Cristo se rindió a la voluntad del Padre en todo “ haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz “ ( Fil. 2:8 ). Durante su vida terrenal, su comida fue hacer la voluntad de Dios ( Juan 5:30 ) No buscó Su propia voluntad, sino la del Padre( Juan 5:30; 6:38 ) Y aprendió ( experimentó ) la obediencia ( Heb. 5:8 ) Juzgar vosotros mismos ¿ Es propio que la mujer hoy en dia en nuestra sociedad occidental use el velo como señal de sujeción ? ¿ Podemos decir hoy que las mujeres que no usa el velo en la vida ordinaria, y aún en la asamblea las cristianas, son considerada como prostitutas ? No perdamos de vista el tema en cuestión que se había originado en Corintios, las mujeres “profetisas “ se sintieron tentadas a elevarse en forma indebida y se olvidaron de su lugar de sujeción. 

Por lo tanto no hay ninguna autoridad en estos textos, para que la mujer use el velo en la asamblea pública, PORQUE era una costumbre oriental y el punto esta en que eran mal vista si no lo llevaba. Tampoco autoriza hoy a toda mujer cristiana estos texto, a dirigir oraciones, o profetizar en la asamblea, por cuanto solo se refiere a la mujeres inspiradas las ” profetisas “ hoy no hay dones milagrosos, porque los apóstoles solo eran los autorizados para darlos, y ellos ya están con el Señor. 

Con todo eso, si alguna piensa que debe llevar el velo en la asamblea, considere que también lo debe llevar en la calle, en su casa y donde quiera que valla, no es una cuestión doctrinal de adoración, sino una costumbre oriental, una señal de sujeción, y además de una saciedad que hacia diferencia entre las mujeres castas y las prostitutas.

La mujer debía ponérselo como evidencia de que estaba sujeta a la autoridad de su esposo. Si se negaba a hacerlo, sería lógico llegar a la conclusión de que debía raparse la cabeza también. Durante mucho tiempo yo añadía a esa conclusión “tal como lo haría una prostituta”. Sin embargo, no hay evidencia alguna de que las rameras se afeitaran la cabeza. Más bien, parece que se dejaban crecer el cabello y se lo arreglaban bien para atraer a los hombres. El quitarse el velo era una manera de deshonrar a la persona establecida como su superior y se compara con rasurarse la cabeza, que sólo se hacía en tiempos de luto y gran dolor. Representaba una condición vergonzosa y triste que era como despojarse de lo que había sido su gloria. De manera semejante la gloria de la mujer es estar sujeta a la autoridad que Dios ha establecido sobre ella.
¿Realmente es así? ¿Coincide con la analogía de la fe ésta afirmación?..


4.3 TESTIMONIOS PATRÍSTICOS

La historia de la iglesia primitiva da testimonio que las mujeres cristianas de entonces llevaban el velo. 

Tertuliano, un líder de la iglesia que vivió en los años 160–222 d.c. escribe que no sólo las mujeres casadas, sino también las vírgenes usaban el velo en las iglesias que fueron establecidas en la época apostólica.

Otro líder cristiano de la antigüedad, Crisóstomo, testifica que en su época también todas lo llevaban. 

En las catacumbas [Un conjunto de pasillos y cuartos subterráneos debajo de Roma donde se escondían los cristianos durante tiempos de persecución.] se pueden ver muchos dibujos en las paredes hechos por los cristianos de los primeros siglos. 

En esos dibujos las mujeres tienen la cabeza cubierta con un velo.

Es interesante ver como esta costumbre de cubrirse fue una realidad como mandamiento en los días antiguos. También un "papa" posterior a Pablo ..( LINO ) establece que toda mujer debe entrar cubierta con un velo a los cultos.

 
San Irineo ( 120-202 DC.)Irineo traduce Corintios I, 11:10 como sigue: “Una mujer debería tener un velo (Kalumma) sobre su cabeza debido a los ángeles”.

Tertulio (160-215 DC.) Al comentar en Corintios 1, 11:4,5, Tertulio indica, “Observad dos nombres distintos, Hombre y Mujer ‘cada uno’ en cada caso: dos leyes, mutuamente distintivas; por un lado (una ley) de usar velos, por el otro lado (una ley) de ir descubiertos.”
 

Tertulio argumenta en su ensayo Sobre el Uso de los Velos por las Vírgenes que la orden que las mujeres se cubran sus cabezas durante la oración no está basada en la costumbre; “Les mostraré también en latín que les corresponde a nuestras vírgenes usar velos desde el momento que han traspasado el cambio en sus edades: que esta observancia es exigida por la verdad, sobre lo cual nadie puede imponer un precepto– ningún espacio de ítems, ninguna influencia de personas, ningún privilegio de regiones. Porque éstos, en su mayoría, son las fuentes de donde, por alguna ignorancia o simpleza, la costumbre encuentra su inicio; y entonces es confirmado exitosamente por el uso y así se mantiene en oposición a la verdad. Pero Nuestro Señor se apodó a Sí mismo la Verdad, no la costumbre.... Aquí se basa la defensa de nuestra opinión, de acuerdo a las Escrituras, de acuerdo a la naturaleza, de acuerdo a la disciplina. Las Escrituras están basadas en la ley; la naturaleza se une para atestiguarlas; la disciplina las exige. ¿En favor de cual de estas (tres) aparece la costumbre, la cual está basada en una (simple) opinión, o cuál es el color de la perspectiva opuesta? La de Dios son las Escrituras; la de Dios es la naturaleza; la de Dios es la disciplina. Lo que sea contrario a éstas, no es de Dios. Si las Escrituras son inseguras, está manifiesta la naturaleza; y con relación al testimonio de la naturaleza no pueden ser inciertas las Escrituras. Si no existe duda sobre la naturaleza, la disciplina indica lo que está más sancionado por Dios. Por que nada Le es más querido a Él que la humildad; nada es más aceptable que la modestia; nada Le es más ofensivo que la ‘gloria’ y el estudio de los hombres que complacen”.

Otras citas de algunos escritores antiguos  San Clemente de Alejandría (153-217 DC.) Clemente también comprende las palabras en Corintios 1, 11:5 que se refieren a un velo de tela y no al cabello de la mujer. “Y ella nunca caerá, si anteponga a sus ojos la modestia, y su chal.. Porque éste es el deseo de la Palabra, ya que le luce a ella orar con la cabeza cubierta”.

Cita: San Juan Crisóstomo (340-407 DC.) San Juan Crisóstomo fue el gran orador de Antioquia. Los siguientes extractos son tomados de la Homilía XXVI (Corintios 1, 11:2-16). San Juan Crisóstomo identifica el problema y San Pablo lo trata en Corintios 1, 11:L2-16 como “Sus mujeres solían orar y profetizar sin velo sobre la cabeza, y con su cabeza al desnudo.” Especialmente en cuanto a que una mujer necesita una cubierta para la cabeza, distinta a su cabello largo (cf. 1 Cor. 11:15) tenemos el siguiente comentario: “Y si le hubiese sido dado como cubierta, ‘dirán ustedes, ‘¿por qué entonces necesita ella agregar otra cubierta?’ Que no solamente la naturaleza sino también su propia voluntad puedan tener parte en su conocimiento de sujeción. Para que vosotros tuvierais que cubriros, la misma naturaleza en forma anticipada decretó una ley. Ahora, os ruego, agregad vuestra propia parte también, que no parezcáis derruir las mismas leyes de la naturaleza; una prueba de la rudeza más insolente, abofetearnos no sólo a nosotros sino también a la naturaleza”.
 San Jerónimo (345-429 DC.)A pesar que las Escrituras no endosan la práctica de que las vírgenes se rasuren el cabello (en vez, las Escrituras condenan dicha práctica en Corintios 1, 11:14-15), no obstante, San Jerónimo claramente comprendió a San Pablo en cuanto a que enseñaba que una mujer debería usar sobre su cabeza una cubierta de tela: “Es usual en los monasterios de Egipto y Siria que las vírgenes y viudas que han hecho votos a Dios y que han renunciado al mundo y han pisoteado los placeres bajo sus plantas, pedirles a las madres de sus comunidades que se corten su cabello; no que vayan de allí en adelante con sus cabezas descubiertas en desafío a la orden del apóstol”. (Corintios 1, 11:5)
San Agustín (354-430 DC.) “No es bien visto, ni en mujeres ya casadas, que se descubran su cabello, ya que el apóstol ordena que las mujeres mantengan cubiertas sus cabezas. Por que a ella, por esta misma razón, se le instruye a que cubra su cabeza, lo que le está prohibido a él porque es imagen de Dios.” 
 Código de la Ley Canónica de 1917 “Hombres, en una iglesia o fuera de una iglesia, mientras asistan a los ritos sagrados, tendrán la cabeza al descubierto, a menos que las costumbres aprobadas de las personas o las circunstancias especiales de las cosas determinen contrariamente; sin embargo, las mujeres tendrán su cabeza cubierta y estarán vestidas con modestia, especialmente cuando se acerquen a la mesa del Señor”.

Papa Pablo VI, 1969 parece ser que el Papa Pablo VI instruyó a uno de sus funcionarios que aclarara la disciplina sin cambios de la Iglesia con relación al tapado de la cabeza para las mujeres: “Un funcionario del Vaticano dice que no ha habido cambio alguno, según se informó, en la regla Católica Romana en cuanto a que las mujeres se cubran sus cabezas en el Iglesia. El Reverendo Annibale Bugnini, Secretario de la nueva Congregación para el Culto Divino, dijo que los informes surgieron de una mala interpretación de la declaración que él hizo en una conferencia de prensa durante mayo. ‘La regla no ha sido cambiada,’ dijo. ‘ Es un asunto de disciplina general.’

Nota : Las citas son de escritores antiguos y no necesariamente comparto su pensamiento teológico , solo las menciono como referente histórico 



4.2 DEFINIENDO CONCEPTOS


Considero importante definir términos que aparecen en el pasaje y que suscitan no poco interés y presentan de hecho algunos problemas. Veámoslo más de  cerca: 
[image: image18.png]CABEZA: rolsh (UN', 7218), «cabeza; cumbre; cima; primero, suma».

Cognados de roCsh se encuentran en ugaritico, acidico, fenicio, arameo biblico,

ardbigo y etiope. RoCsh y su modalidad altemativa relsh aparecen unas 596 veces
en hebreo biblico

El vocablo a menudo representa la «cabezay, parte del cucrpo humano (Gn 40.20).
RoDsh tiene adems la acepcién de «cabeza» decapitada (2§ 4.8) de animal (Gn 3.15)
¥ de estatua (Dn 2.32). Daniel 7.9 usa téminos humanos acerca de Dios: «El cabello de

[su] cabeza era como lana limpia [blancal» (RVA).




«Levantar la cabeza» a veces equivale a una declaración de inocencia: «Si fuere malo, ¡ay de mí! Y si fuere justo, no levantaré mi cabeza, estando hastiado de deshonra, y de verme afligido» (Job 10.15). Este mismo modismo puede indicar la intención de entablar guerra: la forma más violenta de autoafirmación: «Porque he aquí que rugen tus enemigos, y los que te aborrecen alzan cabeza» (Sal 83.2). Negativamente, la frase puede simbolizar sumisión a otra potencia: «Así fue subyugado Madián delante de los hijos de Israel, y nunca más volvió a levantar la cabeza» (Jue 8.28). En su forma transitiva (o sea, «levantar la cabeza» de otro), el término puede expresar la restauración de alguien a un estado anterior: «Al cabo de tres días levantará Faraón tu cabeza, y te restituirá a tu puesto» (Gn 40.13). También puede denotar liberación de una prisión: «Evil-merodac rey de Babilonia, en el primer año de su reinado, libertó a [elevó la cabeza de] Joaquín rey de Judá, sacándolo de la cárcel» (2 R 25.27).
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poderio de un rey entronizado: «Dios levantard la cabeza», o cjercerd su reinado (Sal
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RoDsh tiene muchos matices secundarios. Primero, ¢l témino puede representar «el
pelo de la cabezar: « el séptimo dia racrd todo el pelo de su cabeza, su barba v las

cejas de sus ojos y todo su pelo» (Lv 14.9),




El vocablo puede connotar unidad, o sea, todos los individuos dentro de un grupo: «¿No han hallado botín, y lo están repartiendo? A cada uno una doncella, o dos» (Jue 5.30).

Puede usarse numéricamente para indicar la suma total de personas o individuos en un grupo: «Haced el censo de toda la congregación de los hijos de Israel, por sus familias y por las casas de sus padres, registrando uno por uno los nombres de todos los hombres» (Nm 1.2 rv-95).

En algunos casos, ro˒sh resalta lo individual o unitario: «Y hubo gran hambre en Samaria, a consecuencia de aquel sitio; tanto que la cabeza de un asno [o sea, cada asno], se vendía por ochenta piezas de plata» (2 R 6.25). Las maldiciones y las bendiciones caen sobre las cabezas de las personas (sobre ellos mismos): «Las bendiciones de tu padre fueron mayores que las bendiciones de mis progenitores … Serán sobre la cabeza de José» (Gn 49.26). Ro˒sh a veces quiere decir «jefe», ya sea por nombramiento, elección o autonombramiento. El término puede usarse en cuanto a los padres de la tribu, los líderes de un grupo de personas: «Escogió Moisés varones de virtud de entre todo Israel, y los puso por jefes [cabezas] sobre el pueblo» (Éx 18.25). A los jefes militares también se les llama «cabezas»: «Estos son los nombres de los valientes que tuvo David: Joseb-basebet el tacmonita, principal de los capitanes» (2 S 23.8). En Nm 1.16, a los príncipes se les denomina «cabezas» (cf. Jue 10.18). Este término se usa para referirse a quien dirige al pueblo en adoración (2 R 25.18: el sumo sacerdote).

Cuando se trata de objetos, ro˒sh significa «punto» o «inicio». Al referirse a una localidad, el vocablo significa la «cima» de una montaña o cerro: «Mañana yo estaré sobre la cumbre del collado, y la vara de Dios en mi mano» (Éx 17.9). Puede usarse también para denotar el punto más elevado de un objeto natural o construido: «Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo» (Gn 11.4).

En Gn 47.31, el vocablo denota la «cabecera» de una cama, el lugar donde se recuesta la «cabeza». En 1 R 8.8 ro˒sh se refiere a los extremos de postes. El término puede usarse también para indicar el punto de inicio de un viaje: «En toda cabeza de camino edificaste lugar alto» (Ez 16.25); cf. Dn 7.1: «Lo principal del asunto». La connotación de punto de inicio está presente en Gn 2.10, la primera vez que el término aparece: «Y salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos». El mismo matiz de «cabeza» ubica espacialmente a la persona u objeto al frente [a la «cabeza»] de un grupo (Dt 20.9; cf. 1 R 21.9). «¿Acaso no está Dios en lo alto de los cielos? ¡Observa la totalidad [cabeza] de las estrellas! ¡Cuán altas están!» (Job 22.12 rva). La «cabeza del ángulo» (Sal 118.22) ocupa un lugar de importancia primordial en un edificio. Es la piedra por la que todas las demás se miden; es «la principal del ángulo» (Sal 118.22 rva).

El término puede usarse para indicar un orden temporal: «Principio (inicio, comienzo)» o «Primero». Un ejemplo de la segunda acepción está en Éx 12.2: «Este mes os será principio de los meses». En 1 Cr 16.7 el vocablo describe la «primera» en una serie de acciones: «Entonces, en aquel día, David comenzó a aclamar a Jehová por mano de Asaf y de sus hermanos».

[image: image20.png]RoCsh puede también tener una connotacién evaluativa: «Tomards especias finas»
(Ex 3023).  reCshit (NYNY, 7225), «comienzo; primero; lo mejor, primicias». El
término relshit abstracto corresponde al sentido temporal y evaluative de rolsh. El
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1os ojos de JTehovs tu Dios, desde el principio del afio hasta el fin» (Dt 11.12),




Job 42.12 alude al «comienzo» de nuestras vidas: «Y bendijo Jehová el postrer estado de Job más que el primero». El término puede representar un punto de partida, como en la primera vez que se usa, en Gn 1.1: «En el principio creó Dios los cielos y la tierra». Con un significado evaluativo, el vocablo puede tener la acepción de «primero» o «de primera calidad»: «Las primicias de los primeros frutos de la tierra traerás a la casa de Jehová tu Dios» (Éx 23.19). Este matiz de re˒shit puede darse en un sentido comparativo, con el significado de «lo mejor». Daniel 11.41 resalta el matiz de «mayoría»: «Mas estas escaparán de su mano: Edom y Moab, y la mayoría [«lo más selecto» lba; «príncipes» bnc; «jefes» bla, nrv] de los hijos de Amón».

Como nombre, puede significar «primicias»: «Como ofrenda de primicias las ofreceréis a Jehová; mas no subirán sobre el altar en olor grato» (Lv 2.12). «Las primicias de ello, que presentarán a Jehová, para ti las he dado» (Nm 18.12). 
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Esta palabra aparece unas 182 veces en el hebreo bíblico. Denota lo «primero» en una secuencia temporal: «Y sucedió que en el año seiscientos uno de Noé, en el mes primero, en el día primero del mes» (Gn 8.13). En Esd 9.2, ri˒shôn significa anterioridad temporal como también precedencia de liderazgo: «El linaje santo ha sido mezclado con los pueblos de las tierras; y la mano de los príncipes y de los gobernadores ha sido la primera en cometer este pecado».

Otro significado de este adjetivo es «previo» o «anterior»: «Al lugar del altar que había hecho allí antes» (Gn 13.4). En Gn 33.2 el término tiene un sentido de ubicación espacial: «Y puso las siervas y sus niños delante, luego a Lea y sus niños, y a Raquel y a José los últimos». En Lv 26.45 «antiguo» (rvr) quiere decir «antepasados» (bj, nbe): «Pero a favor de ellos me acordaré del pacto con sus antepasados, a quienes saqué de Egipto a la vista de las naciones» (rva). No obstante, en la mayoría de los casos, este adjetivo tiene un énfasis temporal.


En la biblia el término “Cabeza” Representa:

Dios 


1 Co 11.3

Cristo 


Ef 1.22

Esposo 


1 Co 11.3,7

Protección 

 Sal 140.7

Juicio 


Is 15.2

Confianza 

 Lc 21.28

Orgullo 


Sal 83.2

Exaltación  

Sal 27.6  y Gozo y prosperidad 
 Sal 23.5

Otra definición de Cabeza: La cabeza (heb. rō’š; gr. kefalē) no se considera como asiento del intelecto, sino como la fuente de la vida (Mt. 14.8, 11; Jn. 19.30). De este modo, levantar la cabeza significa otorgar vida en el sentido de éxito (Jue. 8.28; Sal. 27.6; Gn. 40.13, pero cf. el juego de palabras en el vv. 19), o esperarla en Dios mismo (Sal. 24.7, 9; Lc. 21.28). El acto de cubrir la cabeza con la mano, o con polvo y ceniza, significa duelo por la pérdida de la vida (2 S. 13.19; Lm. 2.10). Figuradamente, ser “cabeza” (“caudillo”, °vrv2) denota superioridad de rango y autoridad sobre otro (Jue. 11.11; 2 S. 22.44); aunque cuando se habla de Cristo como cabeza de su cuerpo, o sea la iglesia (Ef. 5.23; Col. 2.19), de todo hombre (1 Co. 11.3), de todo el universo (hyper panta, Ef. 1.22), y de todo poder cósmico (Col. 2.10), y cuando se habla del hombre como cabeza de la mujer (1 Co. 11.3; Ef. 5.23; cf. Gn. 2.21s), predomina el significado básico de la cabeza como la fuente de la vida y la energía.

La iglesia es el cuerpo de Cristo, y él es su cabeza (Ef. 4.15s); no se puede separar el uno del otro. En esta unidad de cabeza y cuerpo Cristo, la cabeza, dirige el crecimiento del cuerpo para sí; él no es simplemente la fuente del ser del cuerpo (1 Co. 10.16s), sino también la consumación de su vida (Ef. 4.15s), cf. * Piedra angular. De aquí surge que la lealtad a cualquier otro mediador espiritual, como estaba ocurriendo en Colosas, corta el vínculo vital entre los miembros y Cristo, la cabeza, que es la fuente de todo su ser (Col. 2.18s)

Sabemos que a Pablo, hay que leerlo en su contexto, pero ¿cómo explicar los textos en los que aparentemente Pablo “discrimina” según nuestra concepción actual, a la mujer?
En mi modesta opinión, el verdadero problema del pasaje no es tanto el Velo y el decoro de la mujer sino el aparente significado de la sumisión y la posición de la jerarquía familiar, por eso hemos definido el término “cabeza” para comprender mejor algo que no puede contradecirse en la analogía bíblica. La superioridad del hombre sobre la mujer no debería sostenerse. 
Tratemos de unir el pensamiento de Pablo “en el Señor” manifestado claramente en (Gál 3.28) frente al pensamiento judío de la época que desarrolla en (I Cor 11.3-10) y partido en los versículos siguientes (11-16) donde establece la diferencia.

La redención final, establecerá el orden original de todo lo creado.
 Me parece oportuno comprender la época en la que Pablo desarrolla ésta instrucción para tratar de acercarnos a la cultura de la época: “En Oriente no participa la mujer en la vida pública; lo cual es también válido respecto al judaísmo del tiempo de Jesús, en todo caso respecto a las familias fieles a la Ley. Cuando la mujer judía de Jerusalén salía de casa, llevaba la cara cubierta con un tocado que comprendía dos velos sobre la cabeza, una diadema sobre la frente con cintas colgantes hasta la barbilla y una malla de cordones y nudos; de este modo no se podían reconocer los rasgos de su cara. Por eso una vez, según se dice, un sacerdote principal de Jerusalén no reconoció a su propia mujer al aplicarle el procedimiento prescrito para la mujer sospechosa de adulterio. La mujer que salía sin llevar la cabeza cubierta, es decir, sin el tocado que velaba el rostro, ofendía hasta tal punto las buenas costumbres que su marido tenía el derecho, incluso el deber, de despedirla, sin estar obligado a pagarle la suma estipulada, en caso de divorcio, en el contrato matrimonial. Había incluso mujeres tan estrictas que tampoco se descubrían en casa, como aquella Qimjit que, según se dice, vio a siete hijos llegar a sumos sacerdotes, lo que se consideró como una recompensa divina por su austeridad: «Que venga sobre mí (esto y aquello) si las vigas de mi casa han visto jamás mi cabellera». Sólo el día del matrimonio, si la esposa era virgen y no viuda, aparecía ésta en el cortejo con la cabeza desnuda.”

Veamos la pluma inspirada:  

“El Señor ha constituido al esposo como cabeza de la esposa para que la proteja; él es el vínculo de la familia, el que une sus miembros, así como Cristo es cabeza de la iglesia y Salvador del cuerpo místico. Todo esposo que asevera amar a Dios debe estudiar cuidadosamente lo que Dios requiere de él en el puesto que ocupa. La autoridad de Cristo se ejerce con sabiduría, con toda bondad y amabilidad; así también ejerza su poder el esposo e imite a la gran Cabeza de la iglesia”


Definiendo Corinto Ciudad de Grecia situada en el extremo occidental del istmo entre Grecia central y el Peloponeso, que controlaba las rutas comerciales entre el N de Grecia y el Peloponeso y a través del istmo. Esta ruta tenía especial importancia porque una buena proporción del comercio se realizaba con preferencia cruzando el istmo en lugar de rodear los tormentosos promontorios al S del Peloponeso. Había dos puertos, Lequeo, 2, 5 km al O del golfo de Corinto, conectado con la ciudad por medio de largos muros; y Cencrea, 14 km al E sobre el golfo Sarónico. De esta manera Corinto se convirtió en un floreciente centro comercial, como también industrial, dedicado principalmente a la cerámica. La ciudad está dominada por el Acrocorinto (566 m), una empinada roca de forma plana en la parte superior, coronada por la acrópolis, que en tiempos antiguos contenía, entre otras cosas, un templo de Afrodita, la diosa del amor, cuyo servicio dio motivo a la proverbial inmoralidad de la ciudad, notoria ya en los tiempos de Aristófanes (Estrabón, 378; Ateneo, 573).

Desde fines del ss. IV hasta 196 a.C. Corinto estuvo principalmente en poder de los macedonios; pero en ese año fue liberada, junto con el resto de Grecia, por T. Quincio Flaminino, y se unió a la liga aquea. Después de un período de oposición a Roma, y de una revolución social bajo el dictador Critolaus, la ciudad fue asolada por el cónsul L. Mummio en el año 146 a.C., y sus habitantes fueron vendidos como esclavos.

En el año 46 a.C. Corinto fue reedificada por César y comenzó a recuperar su prosperidad. Augusto la transformó en capital de la nueva provincia de Acaya separándola de Macedonia, y en adelante fue gobernada por un gobernador proconsular propio.

Se ha podido establecer la fecha de los 18 meses de la estada de Pablo en Corinto en su segundo viaje misionero (Hch. 18.1–18) mediante una inscripción de Delfos que demuestra que Galión llegó a Corinto como procónsul en 51 ó 52 d.C. (Hch. 18.12–17; Pablo, sección II). Su bēma, o tribunal (Hch. 18.12) también ha sido identificado, como también el macellum, o carnicería (1 Co. 10.25). Una inscripción cerca del teatro menciona un edil de nombre *Erasto, posiblemente el tesorero de la ciudad a que se refiere Ro. 16.23.

Veamos otro manual de definiciones. CORINTO Ciudad griega de gran importancia. Situada en el istmo que lleva su nombre, el cual conecta Grecia central con el Peloponeso. Este istmo tiene una anchura de sólo unos siete km, de manera que C. venía a quedar en una situación muy estratégica para el comercio y las comunicaciones, ya que las naves se ahorraban centenares de km al no tener que rodear todo el Peloponeso, fuera que vinieran de E a O, o viceversa, haciendo una travesía que era, además, muy peligrosa. Por esa razón, se pasaba por tierra las cargas, y a veces hasta en naves sobre rodillos, entre los dos puertos de la ciudad, •Cencreas, en el O del istmo y •Lequeo, al E.

C. fue destruida por los romanos en el año 146 a.C., y estuvo deshabitada por más de un siglo, hasta que Julio César la reconstruyó en el 44 a.C., y se convirtió de nuevo en una ciudad riquísima, con una gran población de comerciantes, artesanos y funcionarios romanos. Había también muchos esclavos, los cuales formaban dos tercios del total. C. era capital de la provincia romana de •Acaya. Era gobernada por un procónsul. El de los tiempos de Pablo se llamaba •Galión (Hch. 18:12).

La mezcla de culturas era muy pronunciada, como puede verse por las distintas deidades que se adoraban, contándose entre ellas muchas orientales, como Isis y Serapis, pero el santuario principal era el de la diosa Afrodita, situado en la Acrópolis, donde había más de mil prostitutas “sagradas” ejerciendo su oficio. De ahí la fama de C. por su promiscuidad. Tanto así, que la expresión “una muchacha corintia” vino a ser equivalente a mujer de malas costumbres. Y “ser un corintio” casi equivalía a libertino y borracho. Usar de “palabras corintias” vino a significar, en la cultura griega, hacer pretensión de conocimientos de filosofía y literatura. Como Pablo escribió su carta a los Romanos desde C., es evidente que este ambiente influyó en las palabras que Pablo usa en Ro. 1:18–32.  p 251  

Cerca de C. se celebraban los Juegos Ístmicos, lo que posiblemente diera pie a las palabras que Pablo usa en 1 Cor. 9:24–27. Las visitas de Pablo a C. aparecen registradas en Hch. 18:1–18 y 20:2. Las palabras de Pablo en 2 Ti. 4:20 sugieren otro viaje del cual no se tienen más noticias. Aunque se ha encontrado un fragmento de inscripción de una sinagoga de C., no se sabe si se trata de la misma donde Pablo predicó (Hch. 18:4).

PELO Entre los israelitas la abundancia de cabello en la cabeza era señal de hermosura. Un •nazareo no se cortaba el p. mientras durara su voto (Nm. 6:5). •Absalón tenía una cabellera famosa (2 S. 14:26). En el Cantar de los Cantares se repite varias veces la alabanza al p. tanto del Amado como de la Amada (Cnt. 4:1; 5:2, 11; 6:5; 7:5). La calvicie no era bien vista y se hacía burla de ella (2 R. 2:23). Entre algunos pueblos gentiles se acostumbraba raparse la cabeza como señal de duelo, pero a los israelitas se les prohibió hacer eso (Dt. 14:1). Un sacerdote no podía hacerse una tonsura (Lv. 21:5). Arrancarse algunos p. de la cabeza y de la barba era señal de gran duelo (Esd. 9:3). Rapar la cabeza a alguien era someterlo a una gran vergüenza. Así, •Hanún, rey amonita, rapó a unos embajadores de David, lo cual causó una guerra (1 Cr. 19:4).

Las mujeres hebreas ponían mucha atención a su p., utilizando para ello “redecillas ... cofias ... partidores del pelo ... y los tocados” (Is. 3:18–23). Parte de las desgracias que llegarían a las hijas de Sion, según Isaías, era “cabeza rapada en lugar de compostura del cabello” (Is. 3:24). Dos mujeres ungieron al Señor con perfume y lavaron sus pies con sus cabellos, lo que indica que tenían largas cabelleras (Lc. 7:38; Jn. 12:3). En la iglesia primitiva se estimaba que esa era una costumbre deseable para la mujer, pero no para los hombres (1 Cor. 11:6–15). Al parecer, los hombres usaban un corte de p. a nivel de los hombros mientras que la mujer lo dejaba crecer muchísimo más.

La expresión “ni un p. de la cabeza caerá” se usaba para indicar que absolutamente nada le pasaría a alguien. El pueblo salvó la vida a •Jonatán cuando por el juramento de Saúl tenía que morir, diciendo: “No ha de caer un p. de su cabeza en tierra” (1 S. 14:45). La misma expresión usó David prometiendo seguridad a una madre que fingió necesitarla para su hijo (2 S. 14:11). El Señor dice que todos los cabellos de un creyente están contados (Mt. 10:30; Lc. 12:7). Y que aunque “matarán a algunos de vosotros.... pero ni   p 814  un cabello de vuestra cabeza perecerá” (Lc. 21:16, 18).

Los hombres apreciaban grandemente su barba, la cual no podía ser afeitada. Su punta debía dejarse crecer de manera natural (Lv. 19:27; 21:5), al parecer porque era costumbre pagana recortársela por razones religiosas. Se cortaba la barba a una persona para examinar si tenía lepra (Lv. 14:8). Hanún cortó la barba por la mitad a los embajadores de David, como una afrenta (2 S. 10:4).
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Cuando los romanos bajo L. Mullius destruyeron Corinto (146 a. de J.C.), destruyeron la mayoría de los monumentos griegos, con el resultado de que la mayoría de los remanentes que han sido traídos a luz en las excavaciones han sido los del Corinto romano. En el 174 d. de J.C., el viajero romano Pausanius escribió su Descripción de Grecia, del cual el libro dos ha servido como guía para los arqueólogos que trabajan en Corinto.

Debemos considerar el hecho del contexto geográfico de la correspondencia corintia. Corinto había crecido rápidamente con más de medio millón de habitantes cuando Pablo la visita en su segundo viaje misionero, los romanos se habían visto obligados a reconstruirla después de haberla destruido un siglo antes, por su tremendo valor estratégico y comercial, con sus dos puertos y su innegable influencia.
 Corinto era una ciudad donde la gente iba a pasarlo bien, y con su Templo Afrodita y sus sacerdotisas, sin duda el aspecto de la vestimenta y el decoro en la mujer requería su importancia.
 Es importante para conocer el contexto del pasaje que estamos analizando, cómo era el entorno de Corinto, donde toda la brutalidad de occidente y toda la sensualidad del oriente se encontraban y se unían.

La vía Lechaeum, que conduce directamente al centro de Corinto, tenía columnas y tiendas alineadas por cada lado. Sobre los almacenes en el lado occidental estaba la *basílica, más allá de la cual en una prominencia separada estaba el gran templo de Apolo construido en el siglo VI a. de J.C. Siete de sus 38 columnas originales aún permanecen. En el extremo de la vía Lechaeum estaba el ágora rodeada de almacenes, basílicas y otros monumentos. Entre las áreas alta y baja del ágora había una hilera de almacenes centrales en medio de los cuales estaba el bema, una plataforma alta levantada sobre dos escalones con una superestructura y bancas. El bema, construido de mármol   p 203  blanco y azul, servía como plataforma para hablar públicamente. Este es sin duda el lugar donde Pablo fue traído “ante el tribunal” en Corinto (Hch. 18:12–17).

Las columnas de uno de los pórticos del sur daban acceso a almacenes y edificios adicionales. Muchos de estos almacenes parecen haber sido tabernas, ya que la cerámica descubierta aquí consistía mayormente de vasos para tomar inscritos con palabras tales como Dionisio, Zeus, Salud, Seguridad y Amor.

Cerca del teatro de Corinto había una plaza de diecinueve metros pavimentada con piedra caliza. En uno de los bloques estaba la inscripción, que se piensa data de mediados del primer siglo d. de J.C.: ERASTVS-PRO-AED/S-P-STRAVIT. La inscripción en latín podría leerse así, Erastus pro aedilitate suapecunia stravit. “Erasto, en pago por la edilidad, colocó el pavimento pagando con su propio peculio.” El oficial romano conocido como “el Edil” estaba a cargo de varios trabajos públicos. Pablo, en Romanos 16:23 menciona un Erasto, “tesorero de la ciudad”, probablemente de Corinto desde donde el apóstol estaba escribiendo. Dado que el término traducido “tesorero” puede tener otras connotaciones como “administrador, gerente”, es posible que los dos hombres llamados Erasto sean la persona que llegó a ser amiga de Pablo.

Las inscripciones descubiertas en la vecindad del ágora identifican almacenes como macellum y piscario, “el mercado de carne” y el “mercado de pescado”. Pablo usó el término griego makellon, “mercado de carne” en 1 Corintios 10:25. Otra inscripción, 
ahora parcialmente destruida, lleva las palabras “sinagoga de los hebreos”. El estilo de escritura indica que fue hecha después del tiempo de Pablo, que primero arribó a  Corinto en el 50 d. de J.C., aunque la inscripción que había sido labrada en el dintel de la sinagoga podía ser la sucesora de la que Pablo usó para predicar (Hch. 18:4).
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Conclusiones

Es extraordinaria la manera en la que hace uso de los temas Pablo en I Corintios: La Iglesia es el cuerpo de Cristo, y por ello debe haber unidad entre aquellos que admiten una fe trinitaria; y es trágico cuando aquellos ajenos a la iglesia ven que los cristianos se enfrentan unos con otros. Tenemos conocimiento de una carta que viajó en la dirección contraria unos 80 años después (170 dc) aprox. De Dionisio, obispo de Corinto, a la iglesia de roma. Eusebio que estaba interesado en los martirios de Pedro y Pablo en Roma, cita ésta carta y corroboran un ministerio fructífero de Pablo.


“Tres veces fui azotado con varas; una vez apedreado; tres veces naufragué, un día y una noche pasé en el abismo. Viajes frecuentes; peligros de ríos; peligros de salteadores; peligros de los de mi raza; peligros de los gentiles; peligros en ciudad; peligros en despoblado; peligros por mar; peligros entre falsos hermanos; trabajo y fatiga; noches sin dormir, muchas veces; hambre y sed; muchos días sin comer; frío y desnudez.”
 


Hemos tratado de descubrir las intenciones de Pablo respecto al concepto de lo femenino, hemos analizado una problemática relacionada con el velo en la mujer, relacionándolo con el servicio religioso y hemos intentado llegar a conclusiones piadosas y llenas de sentido analógico. 

Hemos intentado mostrar datos históricos de la época antigua en el Imperio Romano, así como descripciones geográficas de la ciudad de Corinto y conceptos que aparecen en el pasaje escogido. Hemos buscado el pensamiento de Pablo en relación a la problemática con os gentiles sumergiéndonos brevemente en la mente del apóstol del corazón liberado. 


El contexto del cristianismo del siglo I es de suma importancia y la vida de la Iglesia de ese momento. Los principios del decoro en la mujer deben permanecer hasta nuestros días, aplicándolos a nuestra época, si bien han cambiado las formas como es lógico y ya no es preciso ni necesario usar velos, al igual que la vestimenta ha ido evolucionando. No pensamos que haya obligatoriedad en el susodicho, así como Moisés se descalzó ante la “zarza” ardiente, no concluimos  por eso que debamos descalzarnos en el templo, así entendemos que el velo en cuestión tiene su contexto determinado.


En suma, hemos disfrutado muchísimo estudiando el asunto desde los distintos comentarios que hemos ido comprobando y podemos afirmar desde nuestro punto de vista estudiantil que se tarta de antiguas costumbres y principios modernos. Rechazar los consejos de Pablo podía haber desacreditado a la Iglesia. Nuestra identidad y nuestro decoro ante el Señor deben permanecer siempre. Señales de reverencia y respeto.

Consideramos que el pensamiento del señor no siempre coincide con el pensamiento judío, o gentil o individual o incluso institucional. Por eso, después del tiempo transcurrido y con la perspectiva que el mismo momento te da, la enseñanza es importante y enriquecedora. Se éste nuestro apunte y sueño, que podamos entender mejor la reverencia y el respeto en nuestras iglesias y con nuestras oradoras.
Quiero terminar con un pensamiento encontrado en Pablo, en (Col 1.15-20): 

“(TLA) — 15 Cristo es el Hijo de Dios, y existe desde antes de la creación del mundo; él es la imagen del Dios que no podemos ver. 16 Por medio de él, Dios creó todo lo que hay en el cielo y en la tierra, lo que puede verse y lo que no se puede ver, y también los espíritus poderosos que tienen dominio y autoridad. En pocas palabras: Dios creó todo por medio de Cristo y para Cristo. 17 Cristo existía antes de todas las cosas. Por medio de él, todo se mantiene en orden, 18 y él gobierna a su iglesia y le da vida. Él es la cabeza, y la iglesia es su cuerpo. Cristo es el principio de todas las cosas. Por eso él fue el primero en resucitar, para que ocupe el primer lugar en todo. 19 Y en él se encuentra todo el poder divino. 20 Por medio de Cristo, Dios hizo que todo el universo volviera a estar en paz con él. Y esto lo hizo posible por medio de la muerte de su Hijo en la cruz.”
‎
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� BATCHELOR, Mary. Abramos La Biblia. Miami: Sociedades Bı́blicas Unidas, 2000.


� Gén 24.65


� Trataremos de considerar la influencia de la costumbre en el uso del velo para comprender mejor a Pablo. GOWER R. Usos y costumbres de los tiempos bíblicos. . Michigan: Portavoz, 1990, p. 15-16


� Pedro dice que Pablo escribe algunas cosas difíciles de entender. Cf.  (2 Ped 3.16)


� George Eldon Ladd (1911-1982) fue un ministro bautista y profesor de exégesis del Nuevo Testamento y teología en el Seminario Teológico Fuller en Pasadena, California. Se ordenó en 1933 y actuó como pastor en Nueva Inglaterra de 1936 a 1945. Fué instructor en el Gordon College of Theology and Missions de Massachusetts entre 1942 a 1945. Fue profesor asociado de griego y Nuevo Testamento entre de 1946 a 1950. En 1952 se convirtió en profesor de teología bíblica. Falleció a causa de una cirrosis. Su obra mejor conocida, A Theology of the New Testament, ha sido usada por miles de estudiantes de seminario desde su publicación en 1974. Esta obra fue mejorada y actualizada por Donald A. Hagner en 1993. LADD G.E. Critica del Nuevo Testament. Texas: Mundo Hispano, 2001, p. 29


� CBA Tomo VI edición  digital  mediante el programa de software gratuito jóvenes cristianos.  Magistral exposición adventista sobre el susodicho aunque incompleta en algunas cuestiones fuertemente debatidas.


� CANCLINI, A. Comentario bíblico del continente nuevo: Miami, Unilit,1995, p 171


� Seguramente mi breve comentario, está lleno de lagunas que intentaremos desarrollar a través de la investigación del  pasaje encontrado en I Cor 11.2-6














�  Op. Cit .Hanna, R. (2010). Sintaxis exegética del Nuevo Testamento griego (segunda edición, 2010) (115). El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano.


� Versión que emplearemos Reina Valera revisada 1960


� Nelson, W. M., & Mayo, J. R. (2000).Nuevo diccionario ilustrado de la Biblia (electronic ed.). Nashville: Editorial Caribe.
































� Diccionario general de la lengua española Vox. 1997. Barcelona: Biblograf, S.A.; Tecnolingua, S.L.


� Strong, J. (2002). Nueva concordancia Strong exhaustiva: Diccionario (122). Nashville, TN: Caribe. Pág 122


� Lockward, A. (2003). Nuevo diccionario de la Biblia. (898). Miami: Editorial Unilit.


� El color más destacado es el azul que se corresponde con el término más utilizado en la versión Bíblica.


� Hemos enumerado las veces que el término “VELO” aparece en la Escritura según versión citada


� Diferentes términos asociados al velo como verbo y como sustantivo que aparecen en la escritura


� Evidentemente algunos textos no tendrán relación con el vestido pero sí con la veneración, y el verbo velar, que veremos su relación más adelante con el uso del velo como elemento de adoración y respeto.


� Página �. Software Bíblico Logos 4


� Observamos que el mismo término griego es traducido como vestido.


1 Parece más ajustado a todo el tenor del pasaje considerar que el apóstol da tanta importancia a esta cuestión que emplea este enérgico lenguaje reprobatorio. La lectura atenta del pasaje (versículos 3–16) desgrana las diversas razones por las que el hombre no debe y la mujer sí debe cubrirse la cabeza. En primer lugar, el orden de sujeción en el ordenamiento establecido por Dios (vv. 3, 7). El orden creacional (vv. 8 y 9). El ordenamiento divino en la iglesia del que son testigos los ángeles (v. 10). Finalmente, y en último lugar, la consideración de la naturaleza intrínseca del decoro (versículo 13), la analogía de la naturaleza (vv 14 y 15), y la costumbre universal de las iglesias siguiendo la pauta apostólica (v. 16). Así, por todo este pasaje se aducen razones para llevar al cumplimiento de una práctica que se arraiga en razones cósmicas y que tiene connotaciones de decoro. Pero esto último no es la razón para tal práctica. Las razones son de carácter muy profundo, y hunden sus raíces en la soberanía de Dios en el ordenamiento de las relaciones del hombre con Dios y las posiciones relativas de los sexos en el ordenamiento creado por Dios. Así, la actitud de los de Corinto que no se sometieran a este mandamiento apostólico revelaba una insubordinación frente a la soberanía de Dios. En el caso de los hombres, el velamiento de la gloria de Dios en medio de la asamblea (cf. versículo 7), y en el caso de la mujer el desvelamiento de la gloria del hombre en medio de la asamblea (cf. también versículo 7), precisamente lo contrario al ordenamiento de Dios. Así, no se puede aducir que Pablo base esta observancia en las costumbres sociales de Corinto, y que por lo tanto no tenga un valor real para nosotros. Lo que Pablo hace es reprobar enérgicamente la inobservancia aludiendo a las rapadas de Corinto, por cuanto ellas se habían rebelado contra sus maridos (en el caso de las adúlteras), rechazando todo el decoro esperado por Dios (en el caso de las rameras). En absoluto se basa en cuestiones de conveniencia. Precisamente esto es lo que más llama la atención. En meras cuestiones de conveniencia Pablo es muy explícito y tolerante. Aquí es enérgico, intenso y duro (N. de T.).


� A.T. Robertson - (1863-1934) Archibald Thomas Robertson nació cerca de Chatham, New York, pero creció en una granja en Carolina del Norte. En 1876, fue bautizado y comenzó su lealtad de por vida a la Iglesia Bautista del Sur. Robertson buscó dotar a sus estudiantes con las herramientas adecuadas para una buena predicación. He aquí algunas citas de Robertson vinculación estudio del griego del Nuevo Testamento a la predicación. Robertson, A. T. Comentario Al Texto Griego Del Nuevo Testamento: Obra Completa (6 Tomos En 1). Barcelona, España: Editorial Clie, 2003.Pág 447


� Existen muchas noticias actuales en las que la interpretación del pasaje a dado lugar a conflictos, entre occidentales y orientales, sirva de ejemplo éste: El Gobierno afgano ha pedido a las presentadoras de televisión que utilicen pañuelos en la cabeza y eviten maquillarse en exceso, después de que los miembros de la Cámara Alta del Parlamento protestaran contra el incumplimiento de las normas islámicas.


El ministro de Cultura e Información, Sayed Majdum Rahin, dijo que la medida se aplicará tanto en los canales de televisión pública como privada.


34 Todo debe ser hecho para la gloria de Dios; lo importante es no escandalizar a alguien “por quien Cristo murió”; mi libertad está limitada por la conciencia ajena; no todo lo que es lícito sirve para edificación, etc.


2 La cabeza descubierta, entonces, era símbolo de una mujer de poca o nada de moralidad.


3 La cabeza cubierta era señal de que una persona estaba bajo la autoridad de otra.


4 Notemos que la palabra que es usual hoy, o sea “velo”, aparece una sola vez en el v. 15 y es omitida, por ejemplo, en la V.P.


5 “Ha venido a ser la cabeza del ángulo” (Sal. 118:22); “Dios herirá la cabeza de sus enemigos” (Sal. 68:21); “Ascuas amontonarás sobre su cabeza” (Pr. 25:22), etc.


6 Todo el contexto del pasaje parece ser la idea de autoridad. No se hubieran incluido los vv. 11–12 si no existiera la posibilidad de que el hombre abuse de la autoridad que le fue dada.


7 El principio es que el cristiano siempre debe actuar de manera decorosa. La aplicación de este principio en Corinto señalaba que las mujeres debían cubrir sus cabezas durante los cultos de adoración. El principio tiene validez permanente, pero tal vez sintamos que la aplicación del principio difiere. Considerando que las costumbres sociales son totalmente distintas, podríamos sostener que la total aceptación de este principio no requiere que en el mundo occidental del siglo XX las mujeres se cubran la cabeza al orar. Además es importante señalar que la cultura occidental no tiene una forma reconocible para expresar la sujeción de la mujer. El símbolo de la sujeción variará de acuerdo a la raza y cultura de la iglesia local.


8 La lección es que si en cierta cultura existe una práctica que apoya los principios bíblicos, hay que usarla.


9 Porque culturalmente la mujer no tenía voz ni voto en las congregaciones religiosas.


10 Es decir que hable, y que lo haga con la cabeza descubierta.


11 Los ángeles de Dios siempre están con los cristianos, especialmente durante la adoración a Dios. (Ver, por ejemplo, Job. 38:7; Mt. 18:10; Ef. 3:9–10.) Por lo tanto, los ángeles observan lo que hacen las mujeres, y éstas no deberían hacer cosas indecorosas—así se consideraban—ante ellos.


12 Literalmente “gloria” como en el v. 7.


13 Los ermitaños de los primeros siglos que ni se bañaban porque sostenían que el cuerpo es algo deshonroso, no aplicaban estas ideas.


� El Dr. Canclini (1926) es un reconocido historiador, escritor, filósofo, docente universitario y pastor evangélico bautista. Lleva publicados un centenar de libros y es considerado el historiador más prolífero sobre Tierra del Fuego. Ha sido declarado ciudadano de honor  por la ciudad de Ushuaia; recibió un doctorado Honoris Causa en Teología; es miembro de la Academia Nacional de la Historia y el Consejo Argentino para la Libertad Religiosa (CALIR) y ha participado en congresos en Argentina, Brasil, Bolivia, Estados Unidos, Inglaterra, Holanda, Suiza, Hungría y Tailandia.Canclini, A. (1995). Comentario bı́blico del continente nuevo: 1 Corintios (171–175). Miami, FL: Editorial Unilit. Pág 170-174


� Fricke, R., Sánchez, G., Caruachı́n, C., Hill, T. W., Baldeón, E., & Editorial Mundo Hispano (El Paso, T. (2003). Comentario bı́blico mundo hispano 1 y 2 Corintios (1. ed.) (131). El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano.


� Fricke, R., Sánchez, G., Caruachı́n, C., Hill, T. W., Baldeón, E., & Editorial Mundo Hispano (El Paso, T. (2003). Comentario bı́blico mundo hispano 1 y 2 Corintios (1. ed.) (pág 132–135). El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano.


� Henry, M. (2003). Comentario de la Biblia Matthew Henry en un tomo. (911). Miami: Editorial Unilit. pág 911


















































� Nuevo comentario ilustrado de la biblia. 2003 (1441). Nashville: Editorial Caribe. Pág 1441


� �HYPERLINK "http://www.webislam.com/noticias/las_mujeres_musulmanas_llevan_el_velo_porque_quieren.html"�http://www.webislam.com/noticias/las_mujeres_musulmanas_llevan_el_velo_porque_quieren.html�. Son muchos los portales a los que se puede acceder para encontrar información sobre el tema, uno de los más rigurosos, me parece el citado.


� Opinión anónima extraída de foro internauta yahoo en español que me parece interesante.


� San Tertulian (el primer hombre en formular la Trinidad), en su tratado: On the Veiling of Virgins


� Corán 33:(59)


� Corán 24:(31)


� Para una mayor información sobre el tema puede visitarse http://www.islamyciencia.com/la-mujer-en-el-islam/el-velo-en-el-islam.html


� Argumentan a favor de la “fidelidad” al texto sagrado unas estadísticas resultadistas, desde la opresión liberadora, o desde la aplicación rigurosa de las normas. ¿Es ese el camino marcado por Jesús? Veamos el Índice de los Países No musulmanes 


En Estados Unidos, 95.136 mujeres son violadas cada año


En  Sud África 52.425 mujeres son violadas cada año


En  Canada, 24.350 mujeres son violadas cada año 


En Australia,15.630 mujeres son violadas al año


En España, 5,664 mujeres son violada cada año 


En Francia, 8.615 mujeres son violada cada año 


En Inglaterra,13.395 mujeres son violada cada año


En Japón, 2.357 mujeres son violada cada año 


 Índices de los Países Musulmanes


En Indonesia, 1.372 mujeres son violadas al año (Indonesia es un país musulmán, donde habitan 237 millones de musulmanes, es el cuarto país más poblado del mundo, observad el índice de violación)


En Marruecos, 1.015 mujeres son violada cada año


En Tunes, 306 mujeres son violada cada año


En Omán, 115 mujeres son violada cada año


En Yemen, 80 mujeres son violada cada año


En Arabia Saudí, 59 mujeres son violada cada año


En Qatar , 12 mujeres son violada cada año





� Fuente que puede comprobarse en Nationmaster.com. www.islamyciencia.com


� Es preciso observar el punto de vista musulmán en relación al pasaje y a su aplicación. Para Pablo tienen un contexto concreto relacionado con la manera de predicar en el servicio religioso en Corinto y la aplicación atemporal del decoro en la mujer que transciende al tiempo. Otro problema es el de la sujeción. Sin embargo, para la aplicación del pasaje de manera musulmana se lleva al extremos de relacionarlo para todas las épocas y para “evitar” y “proteger” a la mujer prescindiendo de aprender a vivir la ley sino de cumplirla a cualquier costo. El miedo produce obediencia pero también el amor.


� Porter, R. (2005). Estudios Bı́blicos ELA: Sólo faltaba el amor (1ra Corintios) (pág 115–116). Puebla, Pue., México: Ediciones Las Américas, A. C.


























� Carson, D., France, R., Motyer, J., & Wenham, G. (2000). Nuevo comentario Bı́blico : Siglo veintiuno (electronic ed.) (1 Co 11.2–16). Miami: Sociedades Bı́blicas Unidas.


� Vestimenta de cautiva. ‎2. Mujer del Alto Egipto. 3. Mujer judía cautiva usando su velo, de los mármoles de Nínive. Página 41 Kitto, John. Una Historia Ilustrada De La Santa Biblia. Bellingham











� Jamieson, R., Fausset, A. R., & Brown, D. (2002). Comentario exegético y explicativo de la Biblia - tomo 2: El Nuevo Testamento (386–387). El Paso, TX: Casa Bautista de Publicaciones.


� Biblia plenitud : La Biblia de estudio que le ayudara a comprender a aplicar la Plenitud del Espiritu Santo en su diario vivir. 2000 (electronic ed.) (1 Co 11.3). Nashville: Editorial Caribe.


1 Ver más adelante, bajo 11:17–34.


2 Murphy-O’Connor, «Sex», parece menos que preciso al hablar repetidas veces sobre «el tono emocional de este pasaje». Muy al contrario, carece de casi todas las evidencias de retórica y emoción que calan el resto de la carta (a excepción de los caps. 7 y 12–13). p.ej., en vez de comenzar con «¿No sabéis que?», el v. 3 comienza con «Pero quiero que sepáis que»; las dos preguntas retóricas (vv. 13–15) carecen de «retórica»; se apela a la costumbre, al pudor personal, a la «naturaleza», cosas que difícilmente serían el tipo de argumento normal del apóstol cuando está seriamente en desacuerdo con ellos.


3 Esto ha hecho que algunos extirpen el pasaje entero considerándolo una interpolación no paulina. Ver W. O. Walker, «1 Corinthians 11:2–16 and Paul’s View Regarding Women», JBL 94, 1975, pp. 94–110; L. Cope, «1 Cor. 11:2–16: One Step Further», JBL, 97, 1978, pp. 435–436; G. W. Trompf, «On Attitudes Toward Women in Paul and Paulinist Literature: 1 Corinthians 11:3–16 and Its Context», CBQ 42, 1980, pp. 196–215; y la respuesta a Walker por J. Murphy-O’Connor, «The Non-Pauline Character of 1 Corinthians 11:2–16?», JBL 95, 1976, pp. 615–621; y a Trompf en «Interpolations», pp. 87–90. Se trata de un razonamiento desesperado y se basa no en dificultades gramaticales y lingüísticas (a pesar de Walker), sino en el supuesto carácter no paulino del pasaje. ¡Pero es muy peligroso presumir que uno sabe tan bien lo que Pablo pudo o no pudo haber escrito, que uno puede por ende realizar tamaña cirugía en un texto, especialmente cuando no hay nada en el lenguaje ni en el estilo que no sea paulino!


4 Entre ellos «cabeza» (vv. 3–5); «teniendo hacia abajo de la cabeza» (lit., v. 4); «descub ierta» (vv. 5, 13); «gloria» (v. 7); «autoridad sobre su cabeza» (v. 10); «por causa de los ángel es» (v. 10); «en lugar de velo» (v. 15); «tal costumbre» (v. 16).


5 Los libros que se han escrito sobre este asunto expresan mucho más certidumbre de la que los datos nos permiten tener. Los caps. 10–14 sirven para recordarnos lo poco que realmente sabemos acerca del culto cristiano primitivo, principalmente porque era παραδοσις: transmitido oralmente, o sencillamente vivido. Hay montones de pistas de diversos tipos, pero difícilmente una explicación completa de algo. No sabemos casi nada, p.ej., acerca de (1) el tiempo y la frecuencia de las asambleas, (2) el lugar o los lugares de las asambleas, (3) la(s) clase(s) de asambleas, o (4) el papel de los líderes. Así, p.ej., el cuadro que brota en 11:17–34 es que la Cena del Señor se efectuaba en conjunción con una comida; pero en 14:26 el panorama del culto es de una clase considerablemente diferente. ¿Sucedían estas cosas en una misma reunión? ¿Era la comida una clase de culto, y la enseñanza, cantos, profecías y oraciones de 14:26 otro tipo de culto completamente diferente? Sencillamente no tenemos información suficiente como para saberlo. Cf. la Introducción, pp. 22–24.


6 Ver más al respecto bajo v. 10.


7 Además de los mencionados en la n. 3, ver (sólo los escritos ingleses en orden cronológico): A. Isaksson, Marriage and Ministry in the New Temple. A Study with Special Reference to Mt. 19:3–12 and 1 Cor. 11:3–16, ASNU 24, Lund, 1965; W. J. Martin, «1 Corinthians 11:2–16: An Interpretation», Apostolic History and the Gospel: Biblical and Historical Essays presented to F. F. Bruce on his 60th Birthday, W. W. Gasque y R. P. Martin, eds., Grand Rapids, 1970, pp. 231–241; R. Scroggs, «Paul and the Eschatological Women», JAAR 40, 1972, pp. 283–303; N. Weeks, «Of Silence and Head Covering», WTJ 35, 1972, pp. 21–27; J. B. Hurley, «Did Paul Require Veils or the Silence of Women? A Consideration of 1 Cor. 11:2–16 and 1 Cor. 14:33b–36», WTJ 35, 1973, pp. 190–220 (ver tb. su disertación inédita en Cambridge del mismo año, Man and Woman in I Corinthians, parte de la cual aparece ahora en forma revisada en Man and Woman in Biblical Perspective, Grand Rapids, 1981, pp. 162–184); W. A. Meeks, «The Image of the Androgyne: Some Uses of a Symbol in Earliest Christianity», HistR 13, 1974, pp. 165–208; B. K. Waltke, «1 Corinthians 11:2–16: An Interpretation», BibSac 135, 1978, pp. 46–57; Murphy-O’Connor, «Sex»; A. Padgett, «Paul on Women in the Church, The Contradiction of Coiffure in 1 Corinthians 11:2–16», JSNT 20, 1984, pp. 69–86; y W. L. Liefeld, «Women, Submission and Ministry in 1 Corinthians», Women, Authority and the Bible, A. Mickelsen, ed., Downers Grove, Illinois, 1986, pp 134–154.


Deliberadamente he dejado fuera de consideración un gran número de libros sobre «asuntos femeninos» que contienen una sección referente a este texto, ya que en su mayor parte no abren nuevo terreno sino que se basan en la obra de otras personas. Hay tres excepciones. La primera es Katherine C. Bushnell, God’s Word to Women (s.f. [1923?]; reimpr. R. B. Munson; North Collins, Nueva York), quien se reconoce endeudada con John Lightfoot pero cuya presentación es frecuentemente osada y singular. La segunda es Elizabeth Schüssler Fiorenza, In Memory of Her, A Feminist Theological Reconstruction of Christian Origins, Nueva York, 1983, pp. 226–230. La tercera es P. B. Payne, Man and Woman: One in Christ (Grand Rapids, 1987? [aún sin publicar al momento de escribirse este comentario]), que el autor tuvo la amabilidad de permitirme ver mecanografiado. De este útil estudio aprendí mucho, aunque no estoy totalmente convencido de la tesis completa de su autor (ver el tratamiento más abajo).


8 Lo cual es a la vez bueno y malo para la exégesis. Es bueno porque ha hecho que los estudiosos se fijen en el texto con una atención inusitada, proveyéndonos así un cúmulo de información útil y de posibilidades de entenderlo; sin embargo es dañino cuando las conclusiones previas tanto a favor como en contra de la igualdad de la mujer determinan la forma en que uno va a entender el texto. En este asunto el presente autor es también un hombre de su época, para bien o para mal. Para un repaso útil tanto de la historia de la exégesis como de la forma en que ha sido influida por la cultura, ver Linda Mercadante, From Hierarchy to Equality, A Comparison of Past and Present Interpretations of 1 Cor 11:2–16 in Relation to the Changing Status of Women in Society, Vancouver, 1978.


9 Esta subdivisión del párrafo se encuentra en NA26, pero no la sigue ninguna de los comentaristas.


10 Gr. μεν … δε, señales estructurales que son pasadas por alto muy a la ligera por aquellos que intentan otros arreglos. Ver esp. Murphy-O’Connor, «Sex», quien parte el primer párrafo en el v. 7b, de modo que la palabra dirigida a los varones en v. 7ab se considera como la respuesta final en un párrafo dividido en vv. 4–7b. Con eso no sólo deja de lado el μεν … δε, sino que también hace que un γαρ explicativo se lea como adversativo: «Un varón, en cambio.» La gramática no apoya ninguna de esas cosas. Cf. Padgett, «Paul», quien también parte el párrafo entre v. 7b y 7c, de modo que la cláusula con μεν funciona como conclusión al argumento de los corintios (vv. 3–7b) y el v. 7c comienza la respuesta de Pablo. No parece haber precedente alguno para un uso así en la literatura griega (Padgett apela a supuestos ejemplos en Ro. 7:25; Gá. 4:8–9; y He. 9:23; pero éstos no son paralelos a lo que él alega, incluyendo un quiebre en los párrafos y en el punto de vista).


11 La palabra κεφαλη aparece nueve veces en los vv. 3–10, y el uso metafórico en v. 3 (y probablemente en vv. 4–5) es exigido porque es allí donde radicaba el problema literal (ver bajo v. 3).


12 Ver más abajo, en la introducción a este párrafo.


13 Algunos (p.ej., Bushnell, God’s Word, párr. 249; Padgett, «Paul», p. 82) arguyen que se trata de un indicativo. Ver el comentario.


14 El uso de la palabra «velo», que la mayoría de las veces se asocia con esta opinión, corre el peligro de hacer pensar en el velo completo de las actuales culturas musulmanas, que cubre todo excepto los ojos. Esa forma de velo no se conoce en la antigüedad, por lo menos por la evidencia de las pinturas y esculturas. [Nota del traductor: En las culturas hispanas es menor el peligro de que «velo» se entienda de ese modo, ya que esa palabra efectivamente se empleaba en muchos países, hace pocas décadas, para designar un pañuelo o mantilla pequeña con que algunas mujeres se cubrían la cabeza al orar o al entrar a la iglesia.] Lo más frecuente era que la «cobertura» fuera, o el extremo suelto de una prenda exterior conocida como ιματιον, o un paño de lino que al colocarse quedaba flojo. Ver nn. 58 y 69.


lit. literalmente


15 Cf. Martin, «Interpretation»; cf. NIVmg.


16 Cf. abajo el comentario de esos versículos. Es completamente forzado hacer que la expresión pasiva «que sea rapada» diga «que esté por ahora con el cabello corto» (como Martin, NIVmg). Pablo habría podido decir eso fácilmente, y este imperativo no lo dice.


17 Quien primero alegó esto fue Isaksson, Marriage, p. 166, y fue seguido sin reconocimiento por Hurley, «Veils», pp. 197–200; cf. Payne, Man, pp. 44–47. El argumento fue refinado por Murphy-O’Connor, «Sex», pp. 488–489, seguido por Padgett, «Paul», p. 70. Cf. Fiorenza, Memory, p. 227, quien ofrece evidencias de los cultos mistéricos donde las mujeres profetisas y liturgistas frecuentemente usaban el pelo desgreñado.


lxx La Septuaginta


18 Las respuestas a esto son variadas. 


19 Dado que ninguna de estas opciones carece de problemas, se han sugerido otras alternativas: (1) Isaksson arguye que el problema tiene que ver con los peinados, pero que eso se limitaba estrictamente al peinado de los «profetas» y «profetisas» en el «nuevo templo», la iglesia. Pero a pesar de sus argumentos a favor de esta postura, esto da por entendida la existencia de un orden distinguible de profetas en la iglesia primitiva, lo cual es menos que convincente. (2) Padgett alega que los vv. 3–7b son una cita paulina de la postura corintia o una forma suya de reenunciare sa postura, y que los vv. 7c–15 son su respuesta. Por consiguiente los vv. 13–15 han de leerse como indicativos («Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza; ni siquiera la naturaleza misma os enseña que al varón le sea deshonroso dejarse crecer el cabello, etc.»). Pero no hay indicio alguno de que Pablo esté citando a los corintios, y el poner una ruptura de párrafo entre el v. 7ab y 7c es una lectura no natural del texto griego (ver arriba n. 10). (3) Payne sugiere que Pablo sencillamente está respondiendo a preguntas de los corintios sobre todo el asunto del vestir y los peinados en la asamblea. Según eso, Pablo establece que ni los varones ni las mujeres deben usar el tradicional tallith (chal de oración; vv. 4, 7 para los varones; v. 15 para las mujeres) porque por medio del Espíritu uno se acerca a Cristo sin ese «velo» (cf. 2 Co. 3:12–18). En cuanto a las mujeres, establece que, aunque ellas tengan autoridad sobre su propia cabeza (v. 10), no deben usar el cabello suelto en público a causa de la vergüenza que les acarrea a ellas mismas y a sus maridos. Por atractiva que resulte esta solución en varios sentidos, no parece responder adecuadamente ni a la relación de Pablo con la iglesia entera (ver la Introducción) ni a la estructura del argumento en particular (no parece tenerse en la mira el interés por el modo de vestir de los varones).


20 Es decir, que la «cobertura» se trata de un pañolón o chal suelto, y no un velo que cubre completamente.


21 Ver la introducción al cap. 7.


22 Era tradicional que los exégetas, especialmente en ciertas tradiciones protestantes, arguyeran que en realidad las mujeres no oraban ni profetizaban, sino que el modo de hablar de Pablo se refería solamente a la presencia de ellas en el culto divino cuando se oraba y se profetizaba, o a cuando ellas oraban en privado. Esta postura ha sido revivida en tiempos recientes por F. C. Synge, «Studies in Texts—1 Cor. 11:2–16», Theology 56, 1953, p. 143; y Weeks, «Silence». Pero el v. 13 desautoriza completamente esa opinión; la mujer «ora a Dios», y el contexto no tiene ningún sentido si todo esto no se da en la asamblea reunida. Cf. el tratamiento en Isaksson, Marriage, pp. 153–157.


23 Es decir, probablemente el problema no sea sólo con que se presentaran en la asamblea de ese modo, sino con que profetizaban «ataviadas» impropiamente. Uno se ve tentado a ver en esto alguna conexión con lo que ocurría en los contextos del «éxtasis» pagano (cf. Bruce, p. 105; R. y C. Kroeger, «An Inquiry into the Evidence of Maenadism in the Corinthian Congregation», SBL Seminar Papers, 4, 1978, 2:331–336; Fiorenza, Memory, p. 227).


� Fee, G. D. (1994). Primera Epístola a los Corintios (556–565). Grand Rapids, MI: Nueva Crecion.


� S.AGUSTÍN, De la verdadera religión, XLI, 78


� S.AGUSTÍN, Sermón 51,3


� Deut 24.1 muestra a priori una clara subordinación de la mujer al hombre y una más que evidente superioridad del hombre respecto de la mujer. Vide en éste sentido: BORRESEN K.E. Subordination et équivalence, PARIS, 1968 M. Daily , reed 1985.


� Cf. LACOSTE J.Y. Diccionario crítico de teología AKAL ed. 2007 pág 820


� “.. porque así como la mujer ha sido sacada del hombre, así el hombre nace por la mujer y todo viene de Dios”  Es vital para entender el núcleo del problema.


�El Tesoro del conocimiento bíblico : Referencias bíblicas y pasajes paralelos. 2011 (1 Co 11.2–16). Bellingham, WA: Logos Research Systems, Inc.


� Autor  estudiante : Juan Díaz CF. Ver RUT ejemplo de cubrirse la cabeza (Rut 3.7)





� Op Cit. Porter, R. (2005). Estudios Bı́blicos ELA: Sólo faltaba el amor (1ra Corintios) (116). Puebla, Pue., México: Ediciones Las Américas, A. C. pág 119


� Obispo Lino: Electo en el 67 DC. como el segundo Papa de la Iglesia Católica; falleció en el 76 DC. y está enterrado cerca de la tumba de San Pedro. El Papa Lino le prohibió a las mujeres ingresar a una iglesia sin cubrirse sus cabezas. Durante su pontificado fueron martirizados los evangelistas San Lucas y San Marcos. Otros escritores también avalan esto.


� (San Irineo, En Contra de las Herejías, Libro 1, 8:2, citado en Padres Previo a Niceno, edición Cleveland Cox, Compañía Editora The Christian Literature, 1885, I:327).


� (Tertulio, Sobre el Uso de Velos por las Vírgenes, citado en Los Padres Previo a Niceno, Edición A. Cleveland Cox, Compañía Editora The Christian Literature, 1885, IV:32). 





� (El Instructor, Libro III, Capítulo XI).


� (San Juan Crisóstomo, Homilía XXVI: 2; citado en El Niceno y los Padres Después del Niceno, ed Philip Schaff,. Grand Rapids, MI: Compañía Editora Eerdmans, XIII: 149)





� (San Jerónimo, Carta CXLVII:5 citado en El Niceno y los Padres Después del Niceno, Philip Schaff, ed., Grand Rapids, MI: Compañía Editora Eerdmans, VI: 292





� (San Agustín, Sobre la Trinidad, Libro XII, Capítulo 7, verso 9).


� (Canon 1262, §2)





� De un artículo del The Atlanta Journal (Junio 21, 1969) titulado, “El Vaticano Insiste que se Requiere que las Mujeres Cubran sus Cabezas”,
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� Vine, W. (2000). Vine diccionario expositivo de palabras del Antiguo y del Neuvo Testamento exhaustivo (electronic ed.). Nashville: Editorial Caribe.


� Strong, J. (2002). Índice temático Completo de la Biblia. Miami, FL: Editorial Caribe.


heb. hebreo


gr. griego


cf. confer (lat.), compárese


vv. versículo(s)


°vrv2 Versión de Reina y Valera, rev. 1960














� cf. confer (lat.), compárese


°DTNT L. Coenen, E. Beyreuther, H. Bietenhard, Diccionario teológico del Nuevo Testamento, en 4 t(t). (título original en alemán theologisches Regriffslexicon zum Neuen Testament, 1971), edición preparada por M. Sala y A. Herrera, 1980–85


t(t). tomo(s)


pp. página(s)


°DTMAT E. Jenni y C. Westermann (eds.), Diccionario teológico manual del Antiguo Testamento, trad. del alemán por J. A. Mugica, 1978, (véase THAT)


t(t). tomo(s)


°DTB J. B. Bauer, Diccionario de teología bíblica, trad. del alemán (título original Bibeltheologisches Wörterbuch, 1962) por Daniel Ruiz Bueno y revisado por Luis Arnaldich, 1967


TNTC Tyndale New Testament Commentary (en castellano Comentarios Didaqué, de los que han aparecido ya varios tomos)


pp. página(s)


NIDNTT C. Brown (eds.), The New International Dictionary of New Testamento Theology, 3 t(t)., 1975–8





� Leemos (I Tim 2.11-13) y parecemos apreciar una degradación de la mujer según éste texto, en una primera lectura, que lógicamente debe ser entendida. 


� Por eso entendemos el contexto verdadero de Pablo y la clara separación entre lo vivido, incluso por Él y la nueva dimensión que alcanza la mujer en el pensamiento divino. A causa del pecado nos hemos confundido en el trato a la mujer pero no en la doctrina de igualdad ante Dios, que también Pablo desarrolla en su contexto epistolar.


� Cf el buen trabajo elaborado por un alumno del seminario GIL S. La mujer en el nuevo testamento. Aula7activa-AEGUAE, 2009


� Imprescindible lectura y análisis riguroso del acercamiento histórico en JEREMIAS J. Jerusalén en tiempos de Jesús. Pág 55 Ediciones Cristiandad, Madrid, 1977


� WHITE G.E Felicidad y armonía en el hogar. USA P.R.P 1957, Pág 68










































































�  J.H.H. J. H. Harrop, M.A., ex Profesor de Estudios Clásicos del Fourah Bay College, Universidad de Sierra Leona, República de Sierra Leona.DBA, pp. 200–203; G. E. Wright, Arqueología bíblica, 1975, pp. 380–384; G. Cornfeld; Arqueología de la Biblia, 1980. Estrabón, 378–382; Pausanias, 2. 1–4; Ateneo, 573; Corinth I-VIII (Princeton University Press), 1951 en adelante; EBr, s.v. “Corinth” (con bibliografía más antigua); informes anuales sobre excavaciones desde 1896 en AJA, JHS, Hesperia; J. G. O’Neill, Ancient Corinth, 1930; H. G. Payne, Necrocorinthia, 1931; H. J. Cadbury, JBL 53, 1934, pp. 134ss; O. Broneer, BA 14, 1951, pp. 78ss. Se pueden ver excelentes láminas en A. A. M. van der Heyden y H. H. Scullard, Atlas of the Classical World, 1959, pp. 43s.


Harrop, J. H. (2000). Corinto. In J. D. Douglas, N. Hillyer, F. F. Bruce, D. Guthrie, A. R. Millard, J. I. Packer & D. J. Wiseman (Eds.), Nuevo diccionario Biblico : Primera Edicion (J. D. Douglas, N. Hillyer, F. F. Bruce, D. Guthrie, A. R. Millard, J. I. Packer & D. J. Wiseman, Ed.). Miami: Sociedades Bı́blicas Unidas.


























� Lockward, A. (2003). Nuevo diccionario de la Biblia. (250–251). Miami: Editorial Unilit.


� Lockward, A. (2003). Nuevo diccionario de la Biblia. (813–814). Miami: Editorial Unilit.


� LA VIA LECHAEUM que conduce al puerto a dos kilómetros al oeste de Corinto. Cortesía de Gerald Larue.














� Puede comprobarse ésta información en HARRISON E.F Introducción al nuevo Testamento. DESAFIO, Michigan 1980, pág 279


� Op Cit, pág 280 y ss.


� SHAW R.D, The Pauline Epistles, 3ª ed, pág 130




















� T. H. Shear, “Excavations in the Theatre District and Tombs of Corinth in 1929”, AJA, XXXIII (1929), págs. 525–526, O. Broneer, “Corinth, Center of Paul’s Missionary Works in Greece”, BA, XIV, 1951, págs. 77–96. W. A. McDonald, “Archaeology and St. Paul’s Journey in Greek Lands. Part III: Corinth”, Corinth”, BA, 5, 1942, págs. 36–48. H. J. Cadbury, “Erastus of Corinth”, JBL, L, 1931, págs. 42–58. “The Mecellum of Corinth”, JBL, I, 1934, págs. 34–41. American School of Classical Studies at Athens, Ancient Corinth, A Guide to the Excavations (6th. ed., 1954) Pfeiffer, C. F. (1993). Diccionario bíblico arqueológico : Charles F. Pfeiffer (202–203). El Paso, Texas: Editorial Mundo Hispano.


� Jarrones De alabastro de Corinto, aproximadamente 600 a. de J.C. Cortesía de N. Stoupnapas.


� EUSEBIO Historia Eclesiástica 4,23. Vide WALTER P. Tras las huellas de Pablo. Pág 128 CIDEP 2008 Lion Hudson plc. Oxford


� II Cor 11.25-27


� Es interesante, para un análisis más completo del tema, la lectura de BRUCE F. Pablo. MUNDO BÍBLICO 2003





Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com0

